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Presentación

“Nunca he perdido el sentimiento de contradicción que hay detrás de todo 
conocimiento” 
(Hermann Hesse, 1877 - 1962, escritor suizo de origen alemán)

La revista Rostros & Rastros del Instituto de Estudios del Ministerio 
Público, fue creada en el segundo semestre de 2008 con el propósi-
to de convertirse en un espacio propiciador de debates, en torno a 
temas neurálgicos de interés nacional e internacional, sustentado en 
trabajos investigativos serios y ensayos, siempre relacionados con el 
diseño y la implementación de las políticas públicas. 

Acorde con las dinámicas institucionales y comunitarias actuales, su 
desarrollo está directamente relacionado con el ejercicio de la res-
ponsabilidad del Estado y del sector privado, que si bien ha arro-
jado experiencias positivas, muestra aún preocupantes vacíos que 
se suelen relacionar con aspectos culturales, organizacionales y/o 
intereses personales.

Desde esta perspectiva, nuestro propósito radica en la promo-
ción y la difusión de la investigación, de un modo útil y para todos 
comprensibles.

En esta oportunidad, la revista Rostros & Rastros, ofrece cuatro 
resultados de investigaciones, un ensayo y un cuento, con visos y 
alcances sociales relacionados con nuestro contexto histórico. 

Todos están cordialmente invitados a participar y a acompañarnos 
en esta aventura de distinta y variada manera: como ensayistas, inves-
tigadores o simplemente como lectores.

Bienvenidos sean todos ustedes.

miguel álvarez-correa g.
Director revista Rostros y Rastros
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La Procuraduría General de la Nación en Colombia es la Entidad 
que representa a los ciudadanos ante el Estado, siendo su obligación, 
velar por el correcto ejercicio de las funciones encomendadas en la 
Constitución y la Ley a servidores públicos a través de tres funcio-
nes misionales principales: disciplinaria, de prevención e intervención. 
Considerada el máximo organismo del Ministerio Público, confor-
mado además por la Defensoría del Pueblo y las personerías. Tiene 
autonomía administrativa, financiera y presupuestal en los términos 
definidos por el Estatuto Orgánico del Presupuesto Nacional. 

“Desde el año 2003, esta institución cuenta con la función preventiva, uno 
de los ejes centrales del accionar institucional y para lo cual se ha venido 
trabajando en la construcción de su conceptualización y las herramien-
tas que impulsen su desarrollo. En este sentido, la función preventiva 
se ha orientado a promover e impulsar un conjunto de políticas, planes, 
programas y acciones dirigidas a evitar la ocurrencia de hechos, actos u 
omisiones contrarios a la normatividad vigente atribuibles a agentes del 
Estado o a particulares que ejerzan funciones públicas. El ejercicio de la 
función preventiva se realiza además mediante acciones de promoción y 
divulgación orientadas a mejorar las actitudes de los servidores públicos 
en el desempeño de sus funciones, así como para evitar conductas san-
cionables de los mismos, que pudiesen vulnerar el ordenamiento jurídico 
o el patrimonio público, sin que ello implique co-administración o intromi-
sión en la gestión de las entidades estatales” (PGN, BID, 2007).  

Bajo este contexto, se considera a la Procuraduría General de la Na-
ción como actor político, según definición de García (2007): “el actor 
(o el agente) es todo aquel sujeto que actúa, el sujeto de la acción. El 
actor sería aquel sujeto que tiene capacidad para dominar (esto es, 
para ejercer una presión sobre) a otros actores o el contexto en el 
que actúa”.

El ministerio público y 
la investigación como 

herramienta de política 
pública

Recibido: 13 de marzo 2015; Aceptado: 29 de mayo 2015.

ensayo

Resumen
El objetivo de este ensayo es dar a co-
nocer el rol de la Procuraduría General 
de la Nación en Colombia como actor 
político relevante en el Ciclo de Políticas 
Públicas  a través de su función preven-
tiva en dos investigaciones  desarrolladas 
entre los años 2008 – 2013 por la Procu-
raduría Delegada para Asuntos Civiles, la 
Procuraduría Delegada para Asuntos del 
Trabajo y Seguridad Social y el Instituto 
de Estudios del Ministerio Público, resul-
tados de investigación que han permitido 
realizar al Ejecutivo recomendaciones de 
política pública de problemas socialmen-
te relevantes

Résumé:
Le but de cet article est de présenter le 
rôle du Bureau du procureur général en 
Colombie comme un acteur politique 
pertinent dans le cycle des politiques 
publiques à travers de son rôle préventif 
sur deux recherche développé entre les 
années 2008 et 2013 par le Délégué 
national pour les affaires civiles, le Procu-
reur pour les affaires du travail et de la 
sécurité sociale et l’Institut pour l’étude 
des poursuites publiques. Les résultats 
de la recherche ont permis réaliser des 
recommandations de politique exécutifs 
des problèmes socialement pertinents

Palabras clave
Políticas públicas, prevención, 
Instituto de Estudios del Ministerio 
Público.

Mots clés:
Politique publique, prévention, 
l’Institut d´études du Ministère 
Publique.

AUTORA    :  S a n d r a  R o j a s  B . 1

1 Magister en Psicología Clínica y de familia; Especialista en Derecho de Infancia y Adolescencia 
y en Educación Superior a Distancia. Investigadora del Instituto de estudios del Ministerio Público – 
Procuraduría General de la Nación. Adscrita al Grupo de Investigación Carlos Mauro Hoyos. Ética 
de lo público, instituciones y derechos humanos. sbarrero@procuraduria.gov.co.
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Así mismo se cataloga a la Procuraduría 
como un actor colectivo por cuanto 
es: “aquella entidad i) cuyos miembros 
están integrados en torno a similares 
—o, al menos, convergentes— intereses, 
percepciones y creencias con respec-
to a un problema, ii) cuenta con cier-
to grado de organización y recursos y 
con mecanismos para la resolución de 
conflictos internos, iii) tiene los medios 
y la capacidad para decidir y/o actuar 
intencionada y estratégicamente para 
la consecución de un objetivo común 
como unidad suficientemente cohe-
sionada, lo que le identifica y diferencia 
frente al resto y iv) a la que, por tanto, 
se le puede atribuir alguna responsabili-
dad por sus decisiones y/o actuaciones. 
En otras palabras, es un actor, una unidad 
de decisión- acción responsable” (Ibídem).

Ante lo definido, se analiza como la Pro-
curaduría General de la Nación re-
presentada por La Procuraduría Delega-
da para Asuntos Civiles, la Procuraduría 
Delegada para Asuntos del Trabajo y la 
Seguridad Social y el Instituto de Estu-
dios del Ministerio Público mediante el 
desarrollo de dos investigaciones que 
aunque abordan temáticas diferentes 
tenían un fin común: Resaltar las actua-
ciones preventivas en el ciclo de políticas 
públicas desarrolladas en estas investiga-
ciones como lo muestran sus objetivos 
de investigación: a) favorecer la recupera-
ción de las zonas de litoral marítimo más 
afectadas por construcciones palafíticas, 
a través de políticas de prevención e in-
tervención que permitieran la protección 
adecuada de los derechos fundamentales, 
así como el goce y disfrute de los bienes 
de uso público y b) Definir los lineamien-
tos de política pública para el control del 
cáncer, en Colombia.

Dichos objetivos ratifican lo expre-
sado por Belmonte (2011) sobre la 
manera como se manifiesta la partici-
pación de los actores relevantes, “pue-

de tener lugar en ámbitos y a través 
de modalidades muy diferentes, cuyo 
locus puede ubicarse tanto en el esta-
do como en la sociedad. La respuesta 
exige diferenciar los ámbitos o planos 
de actuación; las modalidades o estra-
tegias empleadas y los resultados lo-
grados por los actores”.

Con respecto a lo ámbitos y planos de 
actuación de las investigaciones realizadas 
se resalta como la Procuraduría Delegada 
para Asuntos Civiles es quien ejerce, de 
manera exclusiva, la función preventiva 
de vigilancia y control sobre los bienes 
y recursos de la nación, dentro de ellos 
los bienes marino - costeros ubicados en 
zona litoral, igualmente le corresponde la 
protección de los derechos humanos y 
garantías fundamentales de las personas 
que se encuentran asentadas en dichas 
zonas, en aras a la protección de la po-
blación asentada en construcciones pa-
lafíticas sobre zonas de bajamar y zonas 
marino costeras adyacentes.  

La función preventiva de la Procuradu-
ría Delegada para Asuntos del Trabajo 
y la Seguridad Social, busca “la guarda 
y promoción de los derechos y debe-
res fundamentales del Estado y de la 
sociedad y garantías de los afiliados al 
Sistema de Seguridad Social en Salud y 
de sus grupos familiares”. (PGN, 2015, 
consulta en www.pgn.gov.co)

Por su parte, el IEMP es  una Unidad 
Administrativa Especial de carácter 
académico adscrita al despacho del 
Procurador General de la Nación que 
adelanta y apoya investigaciones cien-
tíficas, económicas, históricas, políticas 
y de otra naturaleza, que contribuyen 
al cumplimiento del quehacer misio-
nal del Ministerio Público.

Sobre las modalidades o estrategias 
empleadas para la consecución de este 
fin y de los objetivos de investigación, 

se utilizó como estrategia la presen-
tación del proyecto de investigación 

“Ocupación indebida de los litorales 
Marítimos” ante el  Departamento Na-
cional de Planeación (DNP) en el año 
2007, aprobándosele una viabilización 
para las vigencias de 2008 -2012. 

En el proyecto de “Evaluación y pers-
pectivas de la política pública sobre 
el cáncer en Colombia” se realiza a 
través de convenio interadministrativo, 
modalidad que permitió consultar dis-
tintas instituciones, conocer sus pro-
puestas, aportes y contrapartidas para 
el desarrollo de la investigación, accio-
nes que al ser lideradas y adelantadas 
por el IEMP resultan de utilidad para la 
proyección de la Procuraduría y el Ins-
tituto Nacional de Cancerología como 
entidades de orden nacional.

Reafirmando lo dicho por Belmonte 
(2011) sobre los resultados logrados 
por los actores y Castañeda (2012) 

“el actor político tiende a desplegar sus 
capacidades y utilizar todo el poder y 
fuerza de su imagen, en sus relaciones, 
en las actividades que se le encomiendan, 
dando, en la mayoría de los casos, resul-
tados contundentes y efectivos”. 

De esa manera, “el actor político, ar-
moniza sus funciones misionales con 
las funciones como actor político, po-
tenciando su quehacer, su capacidad de 
coordinar, conciliar y dirigir a su grupo 
de poder e incluso a otros grupos ha-
cia fines específicos, bien determinados, 
programados y consensuados por to-
dos los actores participantes. Además, 
suele escuchar todas las opiniones, cal-
cular todos los pasos y sus consecuen-
cias, dirimir controversias, resolver 
conflictos, establecer acuerdos, distri-
buir responsabilidades, evaluar avances 
y resultados” (ibídem, 2012).
Según lo expresado por estos autores, 
la PGN  a través de su función de pre-



rostros y rastros nº 14  :    enero - junio de 2015  :  rev ista del observatorio de derechos humanos  :    i emp

instituto de estudios del ministerio público 

  8    :

vención ha logrado a través de estas 
investigaciones resultados como es 
el caso de la investigación denomina-
da “Ocupación Indebida de los Litorales 
Marítimos”,  donde en su primera fase  
(2008) realiza tres acciones: 

1.	 Una Caracterización  social, 
económica, demográfica y cultu-
ral  en dos municipios (Tumaco y 
Buenaventura) para poder explicar 
las causas de la ocupación indebida 
de las zonas de bajamar y las aguas 
costeras; estableciendo los obstá-
culos en los procesos de reubica-
ción de los pobladores palafíticos. 
2.	 Un estudio técnico científico 
de corte analítico sobre los facto-
res antrópicos y naturales que ge-
neran o pueden generar impacto 
en las construcciones palafíticas.
3.	 Un análisis del marco legal 
(gobernabilidad) “para el caso del 
manejo integrado de zonas coste-
ras y en especial del manejo legis-
lativo aplicable a las zonas costeras 
(PDAC, IEMP,2008).

En la segunda fase, realizada durante los 
años 2009 y 2010 resultó pertinente 
ahondar en el diagnóstico a nivel so-
cial, económico, demográfico, cultural, 
ambiental y legal de los dos municipios  
con la finalidad de establecer una zona 
piloto, que pudiera ser rehabilitada, en 
aras al establecimiento de una estra-
tegia de aplicación como área marina 
protegida, paralelamente se realizó una 
caracterización técnico científica de los 
factores socioeconómicos y ambienta-
les de la zona litoral de Ciénaga Grande 
de Santa Marta. 
Al ser un proyecto con ejecución de 
cuatro años, en el año 2011 la PGN 
contaba con los siguientes productos:

1. Un estudio de las causas de la 
ocupación indebida.
2. Publicación: “Construcciones pa-
lafíticas. Recomendaciones de po-

lítica Pública para la Recuperación 
del Litoral Pacífico Colombiano”, 
donde se resalta la necesidad del 
diseño de una política pública pre-
ventiva en materia de reubicación 
de viviendas palafiticas. 
3. Diseño y formulación de una 
estrategia de implementación de 
áreas marinas protegidas.
4. Acciones conjuntas que lleva-
ron a la creación del convenio de 
cooperación entre  la Vicepresi-
dencia de la República-Comisión 
Colombiana del Océano –CCO; 
Ministerio de Defensa Nacional; el 
Ministerio del Interior y de Justicia; 
el Ministerio de Ambiente, Vivienda 
y Desarrollo Territorial; el Ministe-
rio de Agricultura y Desarrollo Ru-
ral; el Ministerio de Transporte; el 
Ministerio de Comercio, Industria 
y Turismo; la  Dirección General 
Marítima – DIMAR; el Instituto de 
Investigaciones Marinas y Costeras 

“José Benito Vives de Andréis” – IN-
VEMAR; la Fundación MarViva; el 
Instituto Colombiano de Desarro-
llo Rural – INCODER; y la Procu-
raduría General de la Nación, por 
la recuperación de bienes de uso 
público indebidamente ocupados 
en los litorales colombianos. 

Se resalta con estos resultados que 
“Las decisiones de los actores depen-
den de la acción combinada de cinco 
factores o variables: i) la posición for-
mal del actor, ii) sus intereses. iii) sus sis-
temas de creencias, iv) sus habilidades y 
v) el entorno de oportunidad en el que 
despliega su actuación”. (García, 2007). 
Paralelamente, La PGN se ha apoyado 
en su posición formal como actor, pues, 
a través de su función preventiva, sabe 
cuál puesto ocupa en el escenario de 
las políticas públicas y/o en el proce-
so de toma de decisiones. A la PGN le 
queda “Esperar que cuanto mayor sea 
la responsabilidad del actor por razón 

de su cargo, mayor será su margen de 
maniobra. Sin embargo, el que el actor 
sepa aprovechar las ventajas que le re-
porta su cargo dependerá también, en 
buena medida, de la habilidad que sea 
capaz de desplegar”. (García, 2007)

Posición formal que también se ve 
reflejada en los resultados de investi-
gación “Evaluación y perspectivas de la 
política pública sobre el cáncer en Co-
lombia” donde se “proponen unas re-
comendaciones que permitan la cons-
trucción de una política, basada en la 
mejor evidencia científica disponible, 
para así institucionalizar y organizar 
de manera programática, todos los 
esfuerzos emprendidos que permitan 
controlar el cáncer. 

Tales recomendaciones conciben avan-
zar en el control de los factores de 
riesgo, fortalecer las acciones en detec-
ción temprana, atención y recuperación, 
ofrecer alternativas de mejoramiento 
de la calidad de vida, de formación del 
talento humano y de la gestión del co-
nocimiento de manera integral y efecti-
va. “Estas recomendaciones surgen como 
respuesta a la responsabilidad que tiene 
la Procuraduría General de la Nación de 
realizar una intervención eficaz y opor-
tuna en busca de la defensa, garantía y 
restitución de los derechos fundamentales, 
específicamente del derecho a la salud, un 
derecho en conexidad con el derecho a la 
vida”. (PGN, IEMP, INC, 20012).

Según los resultados de las investiga-
ciones enunciadas y las ideas expresa-
das por Belmonte (2011), se reconoce 
que “la mayoría de los actores realiza 
su intervención a través de mecanismos 
institucionalizados, sea formal o informal-
mente. Los actores pueden, en nombre del 
bien público (o de un interés privado), per-
seguir o resistir cambios impulsados por 
el gobierno. Para ello, utilizan diferentes 
estrategias con diferentes grados de resul-
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tados: el advocacy, el lobby, la movilización, 
la participación en espacios de consulta y 
la colaboración en la implementación y la 
evaluación de las políticas públicas”.

Dado lo anterior, se concluye que en 
ambas investigaciones la actuación 
de la PGN como actor político se 
vio plasmada en: a) Función misional 
(preventiva) y capacidades de coordi-
nación, conciliación y dirección de los 
diferentes entes gubernamentales y 
representantes de la sociedad civil; b) 
Uso del poder y fuerza de su imagen; 
c) Uso de sus relaciones en las activi-
dades encomendadas y d) alcance de 
resultados efectivos. 

A su vez con respecto al ciclo de políti-
cas públicas, la PGN como actor políti-
co se  ubica dentro de la fase de agen-
damiento de problemas socialmente 
relevantes por las siguientes razones: 

En la investigación “Ocupa-
ción Indebida de los Litorales 
Marítimos:

1. Encontró que la violación sobre el 
derecho colectivo algoze y disfrute 
de los bienes de uso público no era 
atendido por las autoridades compe-
tentes. Siendo necesaria la construc-
ción de políticas públicas orientadas 
a mitigar los efectos del problema 
público descrito ya que, a pesar de 
la existencia de políticas específicas, 
programas o proyectos, estos son 
aislados y no abarcan la totalidad de 
la problemática desde una visión de 
manejo integrado de zonas costeras, 
donde se incluyan las dimensiones 
socioeconómicas, de gobernanza, 
ambiental y el medio ambiente.  

2. La PGN, por medio de la Pro-
curaduría Delegada para Asuntos 
Civiles con el apoyo del IEMP, ar-

gumentó el problema público en 
cuanto:

- Causas y consecuencias que el 
problema ha generado sobre la 
población y el medio ambiente.
- Llamando la atención sobre 
otros problemas asociados a la 
caracterización socioeconómica 
de la población afrodescendientes 
que ocupa las viviendas palafiti-
cas a través del proyecto titulado 

“Fortalecimiento de la función pre-
ventiva de la PGN en materia de 
protección de derechos humanos 
de población afrodescendiente e 
indígena asentada en construccio-
nes palafiticas”.
- En el año 2011 formuló el pro-
yecto estratégico “Fortalecimien-
to de la función preventiva en 
derechos humanos”. Su alcance 
es el de promover la elaboración 
y diseño de una política pública, 
efectuando recomendaciones al 
ejecutivo en beneficio de la pro-
tección de los derechos huma-
nos de los habitantes residentes 
en construcciones palafíticas.

Para esta investigación la experiencia 
de la participación de la Procuraduría 
General de la Nación en la fase de 
agendamiento de políticas públicas ha 
sido exitosa, considerando que: 

1. Se logró mediante la suscrip-
ción del Convenio por la recupe-
ración de bienes de uso público 
indebidamente ocupados en los 
litorales colombianos, propiciado 
y coordinado por la Entidad, la 
realización de un trabajo conjun-
to y coordinado interinstitucio-
nal, para la construcción conjunta 
de políticas públicas en la materia.
2. Convalidación de la investiga-
ción ante expertos miembros 
del comité técnico operativo del 
Convenio de cooperación consti-

tuyéndose así, en la línea de base 
para el proceso de agendamiento 
y formulación de la política pública.
Se logró que los firmantes del 
Convenio en cita, agendaran la 
política pública en materia de 
recuperación de bienes de uso 
público, e iniciaran el proceso de 
formulación de la misma.
Mediante una metodología previa 
(Metaplan) y con base en las reco-
mendaciones de política presenta-
das al Ejecutivo por la Procuraduría 
General de la Nación, se adelantó 
el proceso de formulación de polí-
ticas públicas, bajo la coordinación 
del Ministerio del Interior.

En la investigación “Evaluación y pers-
pectivas de la política pública sobre el 
cáncer en Colombia”, se analiza cómo 

“En Colombia, el instrumento rector 
de las acciones de políticas es el Plan 
Nacional de Desarrollo”. Este macro 
instrumento establece las bases de 
un programa de gobierno, que debe 
sincronizarse con aquellas políticas 
de carácter estatal o con otro tipo 
de planes formulados por gobiernos 
anteriores, que aún se encuentren en 
ejecución y deban ser evaluados. 

Teniendo como base el Plan Nacional 
de Desarrollo, se diseña el Plan Na-
cional de Salud Pública que define las 
responsabilidades a cargo de la Nación, 
de las entidades territoriales, y de to-
dos los actores del Sistema General de 
Seguridad Social en Salud, -SGSSS-, que 
se complementarán con las acciones 
de los actores de otros sectores, defi-
nidas en el Plan Nacional de Desarrollo 
y en los planes de desarrollo territorial” 
(PGN, IEMP, INC, 20012).
Dentro de los resultados de esta in-
vestigación se encontró que a) “El  Plan 
como instrumento de política es limita-
do para el tema de cáncer, al igual que 
el resto de los instrumentos de política 
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pública frente a él” (ibídem, 2012); b)  En 
su momento no  existía  un solo plan 
o política pública vigente que, estuviera 
diseñado para atender la problemática 
del cáncer de forma específica; c) Aun-
que existían políticas y planes generales 
que incluyeran programas, proyectos, 
metas o componentes asociados al me-
joramiento de las condiciones de salud, 
dichos instrumentos no centraban su 
atención en la problemática del cáncer; 
concluyéndose entonces, que exista 
una relación simbiótica entre estos pla-
nes de gobierno y las políticas públicas 
mencionadas, en donde la temática del 
cáncer logra su visibilidad de forma in-
directa, beneficiándose de acciones gu-
bernamentales que no le son propias, 
aunque le otorguen reconocimiento en 
el ámbito público.

Ante esta situación, la Procuraduría 
General de la Nación recomendó a la 
Corte Constitucional se declarará el 
Estado de Cosa Inconstitucional2 en 
materia de salud, no solo por los graves 
problemas de acceso, inequidad y cali-
dad del sistema de salud sino además, 
por las limitaciones que tiene la Tutela 
como mecanismo para garantizar el de-
recho a la salud de los colombianos. Así 
se profirió la Sentencia T-760 de 2008. 
(PGN, IEMP, INC, 20012).

Con esta Sentencia, la Corte Constitu-
cional reiteró que la salud es un dere-
cho fundamental que permite acceder 
a servicios de salud de manera opor-
tuna, eficaz y con calidad. Al mismo 
tiempo aseguró que las EPS, las IPS y 
el sistema de salud, deben respetar a 
cabalidad tal derecho, así como tienen 
la obligación de tomar las medidas que 
sean necesarias para protegerlo (Cor-
te Constitucional de Colombia - Sala 
Segunda de Revisión. (Ibídem 2008)

Finalmente, en este escrito se hace 
necesario resaltar como a través de 
las recomendaciones de política pre-
sentadas por la Entidad, desde las 
dos investigaciones descritas, se ha 
pretendido alcanzar no solo el agen-
damiento sino potenciar la implemen-
tación de los lineamientos y Política 
Pública propuesta, para el caso:

a) Política Pública para la recupera-
ción de bienes de uso público inde-
bidamente ocupados en los litorales 
colombianos por construcciones 
palafíticas, se solicita al ejecutivo 
tener en cuenta los siguientes as-
pectos o necesidades primordiales: 

-). Fortalecimiento y coordinación 
interinstitucional de las autoridades 
nacionales y locales; -). Visualización 
de la política dentro de criterios de 
gobernanza, esto es, dentro del ám-
bito de políticas de inclusión social 
y consulta previa con comunidades; 

-). Generación de alternativas pro-
ductivas para las comunidades de 
los lugares en los que se pretenda 
iniciar procesos de reasentamiento; 

-). Reconocimiento de la diversidad 
cultural y de los derechos de las 
comunidades afrodescendientes e 
indígenas, que conlleva al diseño de 
una política diferencial por Regio-
nes; -). Ponderación de los derechos 
colectivos de todos a gozar de los 
bienes de uso público, con los de-
rechos humanos y fundamentales 
de los pobladores asentados en 
las zonas palafíticas; -). Decisión de 
toma de acciones preventivas para 
el pacífico colombiano, tales como: 
realización de simulacros de evacua-
ción por riesgo de Tsunami, y pre-
sentación de iniciativas legislativas, 
como herramientas de política, que 
den reconocimiento especial al sue-
lo costero, como una categoría, más 
allá de la rural y urbana.

b) Lineamientos de política pública 
para el control del cáncer en Co-
lombia, se contemplan acciones en 
seis ejes, basados en los objetivos 
establecidos en el Modelo para el 
control del cáncer en Colombia. 
(PGN, IEMP, INC, 20012).

Eje 1: Control del riesgo de Cáncer.
Eje 2: Detección temprana de la 
enfermedad.
Eje 3: Atención, recuperación y 
superación de los daños causa-
dos por cáncer.
Eje 4: Mejoramiento de la cali-

dad de vida de pacientes y sobre-
vivientes de cáncer.
Eje 5: Gestión del conocimiento 
y la tecnología.
Eje 6: Formación del talento 
humano.

Lineamientos que fueron tenidos en 
cuenta por el Ministerio de Salud en el 
plan Decenal para el control del cán-
cer en Colombia 2012 – 2021 en el 
cual se resalta “El enfoque de derechos, 
promueve el diálogo público desde 
las perspectivas jurídicas, ideológicas y 
éticas, con el objetivo de promover el 
reconocimiento de los sujetos (reco-
nocimiento propio y por el otro) y el 
disfrute de bienes, servicios y condicio-
nes necesarios para la salud. El enfoque 
de derechos reconoce los determinan-
tes de la salud y busca garantizar la pre-
vención y la atención de la enfermedad”.
Mediante Subirats (2005), se concluye 
que: “los actores públicos constituidos 
por el Gobierno y el Aparato Público 
tienen la capacidad de obligar, de acuer-
do a los marcos regulatorios, a obede-
cer. Sus decisiones se pueden entender 
como decisiones soberanas aduciendo 
que corresponden al interés general”, 
dichas decisiones “generalmente son 
fruto de la interacción y negociación 
entre actores y de compromisos polí-
ticos. Así el proceso político que acom-
paña la discusión de una política pública 

2 Declaratoria que hace la corte constitucional respecto 
a una situación grave y general en la que se advierte una 
violación ostensible o masiva del Estado Social de Derecho.
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está constituida por una serie de actores que tienen papeles protagó-
nicos con funciones asignadas constitucionalmente y otros actores de 
reparto cuya participación no es tan solemne ni definida, pero no por 
ello no dejan de ser influyentes”. (Ibídem, 2005).

•	 Garcia S. E. (2007). El Concepto de Actor.  Reflexio-
nes y Propuestas para la Ciencia Política. Universi-
dad Autónoma de la Ciudad de México

•	 Organización Mundial de la Salud. (2002). Programas 
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El siguiente ensayo teórico pretende mostrar la importancia de las rela-
ciones sociales que se dan en un territorio. Exponiendo el proceso, por 
el cual, lo han marcado creando representaciones acerca del mismo. 
Por ejemplo: una casa cómo se convierte en hogar3. Analizable desde la 
comprensión del territorio a partir de la teoría de la “Semantización” 
del antropólogo José Luis García (1976) proceso que enseña a leer el 
espacio de “otros”, el cual será desarrollado en este intitulado.

La importancia de esta propuesta radica en que se debe comprender 
que el espacio es analizable desde una concepción material: una casa: 
paredes, cuartos, baños, cocina, sala, comedor, patio… Que es el punto 
de partida del observador (étic) –él quien investiga la casa–. Y es sig-
nificativo por alguien que lo marca, lo vuelve suyo y de “otro” (émic) 

–él que vive en la casa–, tanto desde lo funcional (uso y aplicación) 
como desde lo existencial (manejo y apropiación).

Es decir, lo que se “observa” en las acciones y las prácticas, más 
lo que ellas producen simbólicamente –mi casa– en los sujetos ac-
tuantes o actores sociales o agentes sociales4, como configuraciones 
mentales, llámense éstas: representaciones, significados, metáforas, 
fronteras… Que llevan a identificar el espacio –la casa de Juan– con-
virtiéndolo en apropiación, en “lugar” –el hogar de Juan–, en “terri-
torio” bajo un proceso de “territorialización”, visible a través de una 
puesta en escena: “territorialidad”5.

Cómo leer teóricamente la 
casa de Juan1: 

Metodología del análisis 
territorial

Recibido: 13 de marzo 2015; Aceptado: 12 de mayo 2015.

invest igación

Resumen
¿Cómo se configuran las relaciones socio-
espaciales para la creación de lugar? Pregun-
ta que ofrece el marco transversal para este 
análisis y que se resolverá con el proceso 
de semantización, de lectura del espacio. En 
esta resolución se encontrará varias nocio-
nes teóricas: territorio, territorialidad; lugar 
y sitio; territorialidades positivas y negativas. 
La casa de Juan es un ejemplo explicati-
vo interpretativo que sigue y aterriza los 
conceptos que se desenvuelven como una 
metodología de análisis territorial, no tienen 
una pretensión etnográfica, puesto que no 
se basa en una etnografía. Su base se en-
cuentra dinamizada por constantes lecturas 
sobre la temática y los trabajos de investiga-
ción realizados y dirigidos por el autor. Por 
tanto, se aclara que muchos de los aparta-
dos de este artículo fueron desarrollados en 
el libro “Hacia una Metodología del Análisis 
del Territorio” (Valencia; 2011). 

Résumé:
Résumé. Comment sont les relations socio-
spatiales pour la création d´un lieu fixe? Dans 
ce texte on rencontrera plusieurs concepts 
théoriques sur le territoire, la territorialité 
et ĺ emplacement, territorialités positifs et 
négatifs. La maison de Juan est un exemple 
explicatif, interprétatif des concepts d´une 
méthodologie de l’analyse territoriale, qui 
n´ont pas une revendication ethnographique, 
car il ne repose pas sur une ethnographie . Sa 
base est alimentée par la lecture constante 
sur le sujet et la recherche menée et dirigée 
par l’auteur. Par conséquent, il est clair que de 
nombreux paragraphes de cet article ont été 
développés dans le livre. “Vers une Méthodo-
logie d’analyse territoriale” (Valencia L. 2011).

Palabras clave
Territorio, territorialidad, metodología.

Mots clés:
territoire, territorialité, méthodologie.

AUTORA    :  L e o n a r d o  V a l e n c i a  E . 2

1		 Nombre ficticio.
2		  Antropólogo de la Universidad de Caldas. Actualmente investigador del Instituto de 

Estudios del Ministerio Público.
3 	 Las palabras en cursiva, proponen un experimento explicativo basado en la literatura, 

con dos momentos de comprensión en un mismo párrafo: el conceptual, con el cual, se explica 
teóricamente la propuesta (normal) y, el segundo momento que refiere a la ejemplificación de la 
teoría basándose en la casa de Juan (cursiva).

4 	 Los actores sociales llevan a cabo una escena social, los agentes sociales son los encar-
gados de cambiar o proponer la escena. En si un sujeto actuante puede ser ambos actor o agente 
(conceptualización autorial).

5		  Se quiere decir que la territorialización es el proceso de creación de territorio o lugar, 
que la territorialidad es la puesta en escena que demuestran los actores sociales de apropiación de 
territorio.
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Allí, en ese espacio marcado, pisado, 
percibido, vivido… se dan múltiples 
posiciones de uso e interiorización 
(funcional y existencial) que muestran 
las respectivas vivencias, experiencias 
en puesta en escena (territorialidad) 
Que pueden ser observadas, leídas, 
semantizadas. Por ejemplo, se hacen 
trabajos etnográficos en instituciones 
como: escuelas, universidades, fábri-
cas, cárceles, ancianatos, hospitales. 
Los trabajadores de estas institucio-
nes, tendrían mucho que decir sobre 
los usuarios, puesto que portan una 
parte de la historia privada de tales 
sujetos (usuarios) y promueven bases 
comportamentales en un “deber ser” 
de sí mismos y de los “otros”. Por 
eso, los “operarios” serán un mundo 
de representación que se deberá te-
ner en cuenta a la hora de una investi-
gación, lo mismo que los usuarios. 

También hay que observar el tran-
sitar de los usuarios y las relacio-
nes sociales que surgen entre ellos 
(usuario-usuarios, usuarios-operarios, 
operarios-operarios) lo que podrá 
dar, la configuración del espacio. La 
significación que un sujeto determina-
do puede sustentar bajo un proceso 
de configuración del territorio: en el 
ejemplo de la casa, se puede afirmar 
que las posiciones de uso e interiori-
zación de la misma, difieren del “visi-
tante” al “quien vive” en la casa. 

Por lo anterior, los usos y las concep-
ciones de los espacios y las prácticas 
que se llevan en ellos pueden variar 
según el estatus y roles de los acto-
res sociales: de los padres a los hijos 
a los nietos. Disposición según el gé-
nero: madre, padre; hijas, hijos; abuela, 
abuelo; disposición de espacios según 
roles: padre trabajador, madre traba-
jadora, hijo(a) Estudiante, Abuelo(a) 
Pensionado(a). Por esto, se debe te-
ner en cuenta, conceptos básicos de 

que permiten hablar de varias con-
cepciones territoriales de un mismo 
espacio. Tal como lo expresa Claude 
Raffesttin citado por Nates (2001) “la 
territorialidad refleja la multidimen-
sionalidad del territorio vivido por 
los miembros de una colectividad, 
por las sociedades en general”. Una 
casa, performance de prácticas de los 
hijos, unidas con las prácticas de los 
padres, dando significados al hogar. 

El cuarto y la cama de los padres sirve 
para hacer el amor y dormir–, pero en 
ciertos momentos sirve como lugar de re-
unión de los hijos y de los padres para ver 
televisión o simplemente charlar… “Re-
laciones biosociales en interacción, La 
territorialidad se hace palpable a todas 
las escalas espaciales y sociales, ésta es 
consustancial de todas las relaciones, 
es la fase vivida de la fase significada 
que es el territorio” (Nates, 2001)

Si el territorio es el sustento significa-
tivo del espacio de un grupo o comu-
nidad la territorialidad es la especifi-
cidad comportamental de los grupos 
que tienen o yuxtaponen diferentes 
significados en un mismo espacio. 
Para comprender mejor el cómo se 
producen las concepciones territoria-
les particulares, las cuales se denomi-
nan territorialidades se debe hablar 
de las nociones de sitio (referencia) 
y de lugar (apropiación); de manejo 
(concepción) y uso (aplicación):

Sitio: la casa de mi amigo Juan. 

Lugar: mi casa –Juan. 

Manejo y concesión: en la casa de Juan 
las reglas las pone el padre y la madre y 
Juan las hace cumplir. 
Uso: vivo en la casa; como en la casa; in-
vito a mis amigos a mi casa; en mi casa 
lo se puede fumar –Juan.

análisis para así realizar, reforzar, es-
pecificaciones o intereses temáticos 
en una investigación.

Referentes conceptuales

Se toma metodológicamente el  espa-
cio en posición anterior al territorio 
(asiento del territorio) Las relaciones 
que se producen entre un grupo ne-
cesitan una base espacial, ésta se con-
vierte en una categoría que posibilita 
las relaciones simbólicas. Cuando esas 
relaciones producen una significación 
espacial tanto funcional como existen-
cial se habla de territorio: “El territorio 
es el sustrato espacial necesario don-
de transcurre toda relación humana” 
(García, 1976) dotado de significados 
sólo comprensibles desde códigos cul-
turales teniendo unas características 
determinadas: “El territorio es un es-
pacio socializado y culturizado”.

La casa es anterior al hogar, las relacio-
nes de la familia que habitan la casa se 
supeditan a la distribución espacial de 
la misma: cuarto de los hijos y el de los 
padres; pero la historicidad y la histo-
riografía del sujeto que habita la casa 
ofrece significados que se asocian en 
un cuerpo cultural para darle valor: no 
es lo mismo una casa de un judío que 
de un cristiano; no es lo mismo la casa 
de Juan que la casa de Pedro.

La concepción de hogar puede ser con-
catenable pero habrá diferencias sustan-
ciales propuestas desde diferentes espa-
cios geográficos. Es decir, el territorio 
como concepto ofrece el encuentro 
con los “otros” que lo habitan para vol-
verlo particular y significativo para todo 
el grupo que lo sustenta manifestacio-
nes sociales específicas de esos espacios 
en contextos culturales determinados.

La territorialidad por lo tanto conno-
ta realidades espaciales particulares 
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Uso y concepción: Pedro no puede fumar 
en la casa de Juan porque los padres lo 
prohíben. 

Lo anterior, se puede verificar etno-
grafiando grupos o individuos que 
sustenten los diferentes significados 
espaciales, teniendo en cuenta “el 
para qué” se hizo el espacio, “cómo 
se vive”, “cómo se marca”. 

Lugar y sitio:

Los lugares son una constante que se 
dinamiza a través de su continuo fre-
cuentar, por esta razón los espacios se 
convierten en lugares como apropia-
ción significativa de los sujetos que los 
frecuentan. Ellos acuñan varias territo-
rialidades superpuestas organizando el 
espacio vivido dándole una identidad: 
la familia de Juan compró una casa: Juan 
puso los afiches de su artista preferido en 
su cuarto. La madre puso un Cristo en la 
cabecera de la cama. El padre se compró 
un sillón y lo colocó en la sala para ver te-
levisión. La hermana le gusta las muñecas 
y pintó la habitación de rosado:

“La identidad de un lugar o territorio es el 
resultado de un proceso continuo, el resul-
tado de acciones y representaciones de 
individuos solos o en colectivo, resultado 
que compromete la identidad de estos 
últimos (...) Podemos hablar de identifica-
ción de manera muy breve, puesto que el 
término indica la acción de identificar la 
obra entre lo humano y su medio en las 
dos direcciones: cuando el ser humano 
identifica un espacio, él se identifica así 
mismo de una determinada forma”. 
(Monnet, 2002, 7)

En esta medida, se podría considerar 
que el principio de lugar es su identi-
ficación. Por esto, hay unos lugares 
legitimados históricamente y otros 
espacios que por la dinámica social 
empiezan a adquirir identidad como 

lugares emergentes6: aquellos que 
se caracterizaran por ser significados 
en una corta temporalidad dentro de 
una perspectiva grupal que se mani-
fiesta por las prácticas compartidas 
con inmediatos, en un proceso de 
identificación que propone el proce-
so de identidad de espacio. 

Los lugares emergentes, son espacios 
donde existe un sujeto o varios suje-
tos que los han referenciado desde un 
significado particular (para el que los 
transita o los ha transitado de una ma-
nera continua) En una configuración 
territorial dada, a través, de un pro-
ceso relacional existencial y funcional 
entre los individuos y/o grupos “en” 
y “con” el espacio pisado: los padres 
de Juan compraron una casa y quieren 
ampliarla, construir otro piso, para que 
Juan viva allí de forma independiente pero 
junto de ellos. Por ende, su antiguo cuarto 
se usará para las visitas y él podrá tener 
más privacidad en su nuevo espacio, así 
construirá su hogar. 

Se puede retomar a José Luis García 
(1976) en el sentido de que el terri-
torio es la construcción del espacio 
geográfico y significativo que se da 
por la interacción de varios individuos 
que establecen relaciones con delimi-
taciones espaciales. Se sustenta que la 
sociedad está compuesta de lugares 
que tienen un poder individual, pero 
interconectado en una lógica general, 
donde hay sitios referenciales (identi-
ficables) por “otros” y “nosotros”. Los 
sitios son referencias de lugares y te-
rritorios que significan desde el exte-
rior, es una reseña de una superficie o 
trozo geográfico que ubica dentro de 
una extensión particular. 

Metodología 

La “Semantización Territorial” es 
una propuesta metodológica del antro-
pólogo José Luis García (1976). El au-
tor dice, que desde la antropología, a 
través del método etnográfico, es po-
sible leer el espacio para poder hacer 
consideraciones territoriales comen-
zando con la observación de los suje-
tos actuantes: sujeto que semántiza el 
territorio a través de su apropiación. 

Existe la posibilidad de que el obser-
vador “lea” el espacio de la siguiente 
forma: a través de la territoriali-
dad metafórica: significados exis-
tenciales que organizan el territorio, 
normatizándolo para ser recorrido y 
vivido. La territorialidad anterior se 
complementa con la territorialidad 
metonímica: significados funciona-
les del territorio que se encuentra 
en presencia de los sujetos actuantes. 
Donde proponen nuevos significados 
del espacio, asociándolos a los ante-
riores, dinamizando o generando nue-
vos significados metafóricos que se 
entrelazan en una puesta en escena 
por los sujetos y grupos sociales. 

Territorialidad metafórica: el hogar de 
Juan.
 
Territorialidad metonímica: en la casa 
de Juan no se puede fumar.

Superposición de metafórica-metoní-
mica: en la casa de Juan no se puede 
fumar por que los padres de Juan no les 
gusta ni lo permiten.

Territorialidad metonímica: los padres 
de Juan construyeron un segundo piso 
para que viva Juan.
Territorialidad metafórica: Juan tiene 
un nuevo hogar.

6 Esta conceptualización autorial es trabajada en 
el libro: “hacia una metodología del análisis territorial” 
(2011) base de este intitulado.
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Superposición metonímica-metafórica: 
en la nueva casa de Juan, Pedro puede 
fumar, Juan también fuma.    

La territorialidad metafórica, en 
este sentido, empieza a fundamen-
tarse por lo que se “cree”, “siente”, 

“piensa”; “en un deber ser” y un “de-
ber comportarse”. En ocasiones se 
puede contraponer a lo metonímico: 
Pedro y Juan fuman en la casa cuando 
los padres no están. Ella se basa en las 
experiencias territoriales, en un 
cúmulo de conocimientos que los 
sujetos tienen del espacio. Donde las 
prácticas se salen de su fundamento 
funcional, yendo a parar en un mar-
caje, en determinar el espacio, como 
aquel donde se dio o se da una prácti-
ca. Gracias a esta posibilidad primera 
de acercarse al espacio con un nom-
bre dado, se encuentra otros significa-
dos: la casa de Juan, el hogar de Juan.

A través del ejemplo de la casa, se pue-
de ver “el cómo” funciona la territo-
rialidad metafórica. Los visitantes de la 
casa: piden permiso para entrar, se les 
invita a entrar, siguen por donde les guía 
Juan. Se mueven según las indicaciones 
y normatividades de la Familia de Juan. 
Si los invitados trasgreden las normas, 
Juan se encargara de que no lo vuelvan 
hacer. Se percibe la normatividad en el 
ambiente, la que debe ser respeta para 
no correr el riesgo de ser expulsados.

Se reproducen relaciones gracias a 
que el visitante posee el código de 
interpretación de normas cultura-
les básicas a seguir. A medida que el 
visitante está en ese espacio por un 
período apreciable de tiempo, este 
alcanza a jugar con la normatividad 
impuesta por el grupo residente. El 
sitio se convirtió en lugar y podría 
convertirse en su hogar.
Se presenta el primer problema socio-
antropológico: el demarcar “campos 

semánticos”, definir la organización 
de las relaciones que se ponen en el 
espacio para delimitar, tratar de co-
nocer las significaciones existenciales 
que este ofrece para saber la división 
significativa precisa entre: sala, comedor, 
cocina, alcobas, patios, baños…; cono-
ciendo las interconexiones entre estos 
sitios en un todo espacial. La trascen-
dencia de esos espacios en la vida de 
los habitantes de la casa para conver-
tirla en un concepto con un fuerte pro-
ceso simbólico y existencial desde una 
postura metafórica: el hogar de Juan. 

El significado se encuentra en las 
mentalidades de quienes viven el es-
pacio, para añorarlo o rechazarlo, al 
mismo tiempo, es práctico, puesto 
que es eficaz para la vida social de un 
grupo. Porque en el espacio se dan 
las prácticas y se reproducen las re-
laciones sociales. Se dice que las dos 
territorialidades se entrelazan; por 
esto hay que ubicarlas, de mejor for-
ma, tomando características de una 
para poder acceder a la otra. 

El etnógrafo trabaja en presencia con 
el espacio, con la observación de 
los movimientos en el mismo, con 
el transitar (recorrido fáctico) Bus-
cando primero eslabones. Para fi-
nalmente, formar una cadena, como 
significaciones que se entrecruzan 
con otras. Dando la estructura del 
espacio para comprender una sig-
nificación grupal que selecciona una 
identificación funcional en pre-
sencia (observación de lo meto-
nímico) Que pueda sustentar una 
significación existencial en au-
sencia (interpretación metafóri-
ca) Metaforizándolo. 

Después de conocer ese significado 
que dotó al espacio de sentido, se 
comprende la territorialidad como 
concepto, como la suma de relacio-

nes que el hombre sostiene con su 
medio. Al mismo tiempo, se habla 
del cómo ese espacio semantizado, 
obliga a los individuos que lo actúan 
a yuxtaponerle otros significados, 
siempre produciendo una imagen in-
acabada del mismo. 

A partir de lo etnográfico se afirma 
que sólo se pueden constatar re-
laciones metafóricas, a través de la 
observación de lo funcional o de las 
relaciones metonímicas que sostie-
nen los sujetos en la inmediatez. Se 
esta semantizando la semantización 
de “otro”. Las relaciones funcionales 
que el “otro” pone en escena, ayudan 
a comprender las relaciones existen-
ciales que también son escenificadas. 

En ningún momento, se quiere de-
cir que entre estos dos tipos de 
relaciones o territorialidades haya 
una equivalencia o similitud, puesto, 
que en muchas ocasiones son con-
tradictorias. Es ahí, donde el análisis 
correlacional cobra interés para los 
observadores: el comedor sirve para 
comer, pero los fines de semana, se uti-
liza como sala de juegos; pero cuando 
Juan también lo utiliza con sus amigos 
para hacer las tareas. Por lo tanto, el 
comedor es sala de juegos y mesa de 
tareas. Según la necesidad y según el 
día de la semana el espacio “comedor” 
se utiliza según la necesidad, yuxtapo-
niendo a la categoría “comer” otros 
usos, sin perder su concepción inicial.

Si la territorialidad es una organiza-
ción espacial que se puede semanti-
zar, se necesita plantear una lectura 
de los códigos para los actores socia-
les conociendo su cultura e historia: 
Juan es religioso y cuando llegamos a su 
casa se ven imágenes de muchos san-
tos…, su madre es muy rezandera… se 
debe sugerir un acercamiento a esos 
códigos: primero comprender dónde 
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están y los accionares7 que realiza la institucionalización como un 
proceso normalizador de los grupos sociales o individuos (una 
normatividad explicita e implícita, como significación metafórica, 
paradigmática, propuesta desde lo institucional): en la casa de 
Juan no se puede decir groserías ni se puede fumar. 

La comprensión de los códigos sólo es posible a través de de-
velar la normatividad, buscando la concordancia de las prácticas 
con la norma (o al menos sus dictámenes sobre cómo deben 
corresponderse) Esto se logra abordando la vida cotidiana8 y 
una cotidianidad institucionalizada9: después de estar mucho en 
la casa de Juan, Pedro dejó de decir groserías y cuando quiero fumar 
sale al antejardín. 

Nace una incógnita: ¿qué fuerzas ocultas o no ocultas ponen en 
escena las territorialidades negativas y positivas que se observan 
en las prácticas y los accionares de unos con respecto a otros? 
Para responder lo anterior, se debe abordar, cómo funciona el 
poder10, logrando desmigajar y comprender un poco las relacio-
nes de poder.

Se da una práctica de operatividad del espacio, una exclusividad 
que es manejada desde la territorialidad positiva: Juan invita a 
Pedro a su casa, pero no puedo subir al baño de sus padres ¡ellos se 
enojarían! Por lo cual, utiliza el baño de las visitas. Por eso, “otros”, 
en momentos y circunstancias específicas sustentarán una terri-
torialidad negativa: “Pedro” no puedo entrar al baño de cuarto 
de los padres de Juan. 

Esta diferenciación de territorios exclusivos, 
territorios dónde se puede excluir o se pueden 
dar permisos para su transitar o uso, permitirá en 
un momento determinado hablar de relaciones de 
poder dentro de los espacios. La territorialidad 
positiva y negativa también semantiza el espacio, 
para ser leído. 

Es primordial advertir, que si se parte de estos 
presupuestos metodológicos, se puede observar el 
mecanismo y la estrategia, por la cual se produce 
el significa el espacio y sus dinámicas: aunque cuan-
do se hacen fiestas en la casa de Juan, todos pueden 
utilizar los dos baños y sus padres no se enojan. Se 
va más allá de los significados ubicándonos en el 
proceso que los produce y la proyección que estos 
generan. Por tanto, se debe abordar el concepto 
de representaciones sociales para así concretizar 
los significados espaciales.

Representaciones sociales

Para explicar teóricamente lo que es la represen-
tación se entreteje dos perspectivas conceptua-
les11, provenientes de Serge Moscovici y Durkheim, 
para sugerir una conceptualización acorde con los 
análisis aquí presentados: las representaciones son 
formas de conocimiento o ideación construidas 
socialmente tienen un carácter dinámico debido 
ya que son productos mentales y construcciones 
simbólicas que se crean y recrean en el curso de 
las interacciones sociales. 

Las representaciones se definen como maneras 
específicas de entender y comunicar la realidad e 
influyen a la vez porque son determinadas por las 
personas, a través, de sus interacciones siendo es-
tos mecanismos explicativos los que se refieren a 
una clase de ideas grupales o individuales. 

Por lo tanto, deben ser descritas y explicadas, 
porque son formas de pensar, crear y recrear la 
realidad social, están constituidas por un carácter 
simbólico porque no son sólo formas de adquirir 
y reproducir el conocimiento sino que tienen la 
capacidad de dotar de sentido la realidad social, 

7 Acciones que toma un grupo con respecto a otro que pueden estar predispuestas en la norma.
8 Lo cotidiano se marca como un lugar abstracto donde se dan las relaciones durables, 

donde se juega la “sociabilidad de la alteridad” (Alicia Lindón, 2000; 9). Las relaciones que se 
marcan entre individuo e institución promueven comportamientos relacionales dentro de sus 
partes; “el individuo se enfrenta a otro”. Al mismo tiempo, se enfrenta a la institucionalidad, 
pero ésta también es otro, sólo que es un “otro jurídico” y no “otro natural”.

9 Se habla de una “cotidianidad institucionalizada” Que promueve una figura externa de una 
territorialización normativizada. Asegurando la permanencia de lo social. El aseguramiento lo 
da la normatividad como poder institucional a través de prácticas cotidianas, que se negocian 
a través del aprendizaje de la norma. Retomando a Lefebvre (1972) En una localidad plurico-
munal con una estructura preformativa que se acomoda a circunstancias en el espacio tiempo, 
hay una negociación de referentes de sentidos. Promoviendo una estabilidad espacio-temporal, 
para así, construir lugares.

10 El poder de las instituciones “no es judicial ni médico, es el poder de la normalización que 
se da en la práctica de la norma” (Foucault, 2001) el manejo de los espacios, concierne a ella 
como cuerpo esencial indispensable en la instancia de control de lo anormal desde lo normal, 
la norma tiene un papel coaccionador que potencializa el poder de la institución, clasificando 
a los individuos o grupos dentro de espacios, promoviendo una cualificación de las prácticas. 
Para que la norma sea respetada debe circular. Según Raffestin (1980) La circulación y la comu-
nicación de la norma forman redes territoriales como semantización para el reconocimiento 
del uso y del manejo de la espacio–temporalidad, estas lecturas se manejan bajo redes de 
circulación del poder que comunican. En este caso, por el aprendizaje de unas normas que 
manejan la espacio temporalidad y hasta los tempos como intensidades, como jugar fútbol a 
la misma hora todos los días. La norma es una realidad del poder, pero también cumple una 
función educacional que promueve el autocontrol, por la rutinización de la misma, los espacios 
ayudan para que implante una autonormativa eficaz.

11 Referenciadas por José Luis Álvaro en su texto Representaciones so-
ciales el cual se consultó en Internet a principios del 2004.
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proponiendo acercar lo desconocido para hacerlo 
familiar.

En lo particular, dentro del territorio hay represen-
taciones de lugares y sitios, construcciones alterna-
tivas del espacio que desglosan y explican el territo-
rio y las territorialidades como representaciones: la 
casa de Juan, el hogar de Juan. 

Estas representaciones del espacio, con sentido 
mental y práctico, con dos mecanismos: denotativo 
y connotativo promueven la comprensión inmedia-
ta y la construida en continuidad. Las representacio-
nes sociales se trabajan metodológicamente como 
aquellas que sirven para dar sentido al espacio des-
de lo grupal. Se promociona las percepciones indi-
viduales y de representaciones colectivas o sociales: 

“La casa pueden concretizar significaciones metafóricas 
con dos mecanismos de posicionamiento de la misma 
territorialidad paradigmática, con los cuales se constitu-
ye: un mecanismo denotativo, el cual tiene una funcio-
nalidad inmediata, consciente, donde una casa puede 
denotar refugio, intimidad; un reclusorio mental puede 
denotar sitio de la locura, tratamiento, encierro. Segundo, 
un mecanismo connotativo que sirve para la asociación, 
promoviendo la circulación de los significados: si cada si-
tio dentro de un área grande tiene un significado, estos 
significados se entrelazan proponiendo una significa-
ción más general –casa funcional y hogar existencial–.” 
(Valencia, 2011; pág. 23-24)  

La percepción se despliega sobre un objeto que 
siempre hará referencia a algún lugar: 

Las percepciones se acumulan de manera denota-
tiva: Pedro va por primera vez a la casa de Juan. Se 
pregunta ¿cómo será? 

La percepción-anticipación-denotativo: Pedro cree 
que la casa de Juan le gustará, porque es su mejor amigo. 

La presencia física del objeto o espacio pierde fuerza 
por su significación connotativa: A Pedro le gusta la 
casa de Juan, a pesar de que la casa de Juan no sea muy 
bonita, a Pedro le gusta estar allá, tiene calor de hogar. 

Como recuerdo: a Pedro, se le viene a la memoria, lo 
bien que lo pasaba en la casa de su mejor amigo Juan. 

Se debe aclarar que el concepto de representaciones sociales es 
algo que permite ubicar los agentes para analizar grupos como 
categorías: a todos les gusta ir a la casa de Juan:

 “Incluso en representaciones muy elementales tiene lugar todo un 
proceso de elaboración cognitiva y simbólica que orientará los compor-
tamientos… relaciona los procesos simbólicos con las conductas […] 
Además, siempre lleva algo social: las categorías que la estructuran y la 
expresan, [son] tomadas de un fondo común de cultura. Estas categorías 
son categorías de lenguaje”. (Peimbert, 2010)

12	 Se retoma las 5 características fundamentales que aparecen en el resumen que 
hace Guillermo Peimbert de la noción de representación y se concatenan con la propuesta 
autorial de este intitulado. 

Cuadro: El acto de representar12 / Fuente: autorial. 

Por ende, otro de los puntos a tomar en el análisis de las per-
cepciones, es cómo se representa el espacio: a todos les gusta la 
casa de Juan, a pesar de que sus padres sean muy religiosos, porque 
tiene un gran jardín donde podemos jugar. Se podría decir, que en la 
casa de Juan hay un jardín de juegos.

“La percepción es biocultural porque, por un lado, depende de los estí-
mulos físicos y sensaciones involucrados y, por otro lado, de la selección 
y organización de dichos estímulos y sensaciones. Las experiencias 
sensoriales se interpretan y adquieren significado moldeadas por pau-
tas culturales e ideológicas específicas aprendidas desde la infancia. 
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[…] La percepción depende de la ordenación, clasificación y elabora-
ción de sistemas de categorías con los que se comparan los estímulos 
que el sujeto recibe, pues conforman los referentes perceptuales a 
través de los cuales se identifican las nuevas experiencias sensoriales 
transformándolas en eventos reconocibles y comprensibles dentro de 
la concepción colectiva de la realidad. Es decir que, mediante refe-
rentes aprendidos, se conforman evidencias a partir de las cuales las 
sensaciones adquieren significado al ser interpretadas e identificadas 
como las características de las cosas, de acuerdo con las sensaciones 
de objetos o eventos conocidos con anterioridad. Este proceso de for-
mación de estructuras perceptuales se realiza a través del aprendizaje 
mediante la socialización del individuo en el grupo del que forma parte, 
de manera implícita y simbólica en donde median las pautas ideológi-
cas y culturales de la sociedad”. (Vargas, 2004; p. 47 – 48)

Por todo lo expuesto, los conceptos de percepciones y representa-
ciones sociales, serán la base, para análisis e interpretaciones, lo que 
puede decir o mostrar un sujeto que transita el espacio. Resumien-
do, Juan y su familia podrán tener representaciones diferentes a las 
que tiene el visitante, el etnógrafo o el amigo de Juan. A pesar de 
que exista una representación general acuñada por la historicidad, 
siempre habrá representaciones denotativas que se concatenan 
para dar el nombre del hogar a la casa de Juan.

Conclusiones:

Se debe empezar estas conclusiones o mejor estas proyeccio-
nes, reiterando que el espacio, principal fuente de nuestro aná-
lisis, visto desde fuera, es un sitio. Es una percepción de alguien 
que no lo vivió o poco lo frecuenta, pero que lo referencia en 
ubicación: sé dónde queda la casa de Juan, aunque nunca he ido. 
Desde el recuerdo del que lo vivió también es un sitio como 
referencia de lugar en la memoria: me acuerdo mucho de la casa 
de Juan. La disposición conceptual de sitio y de lugar dependerá 
de donde se mire el espacio, si desde dentro o desde fuera, si 
desde el presente o desde el pasado. 

Pero todo lugar tiene algo de sitio, porque siempre hay alguien mi-
rando el lugar de otros: la casa de mi amigo Juan. Y esos otros están 
haciendo el mismo ejercicio con otros, para referenciar y diferen-
ciar los territorios y las territorialidades, para así dar identidad al 
espacio: mi casa; la casa de Juan. Para hacerlos únicos y particulares. 
En esta medida, es sugerente decir, que mientras un lugar (apropia-
ción total de territorio) puede ser un sitio (sentido de referencia 
y de mera ubicación territorial) para algunos, un sitio puede ser el 
lugar de “otros” que proporciona significados de territorio. De-
pende de la ubicación de los actores sociales, del observador de las 
representaciones.

Es importante señalar el papel que cumple la rutini-
zación, pues es gracias a ésta se marcan los espacios 
como lugares, y en particular los que se llaman luga-
res emergentes, logran identidad porque se vuelven 
de uso cotidiano en el devenir de las prácticas. Al 
principio es un espacio nuevo y extraño, pero una 
vez allí, la rutinización de la norma que influye en la 
mayoría de las prácticas lo convierte en suyo o mío: 
mi amigo Pedro es como de la familia, por eso vienen 
tanto a mi casa y a veces se queda a dormir y mi madre 
lo trata como un hijo, dice Juan.

En esa relación norma-espacio, bien vale la pena re-
tomar los planteamientos de Pierre Bourdieu (1988, 
93) cuando cita a Weber “los agentes sociales obe-
decen a la regla cuando el interés por obedecerla la 
coloca por encima del interés por desobedecerla”. 
Y a continuación agrega, “esta buena y sana fórmula 
materialista es interesante porque recuerda que la 
regla no es automáticamente por si sola y obliga a 
preguntarse en qué condición una regla puede ac-
tuar”: cuál es el uso del baño del cuarto de los padres de 
Juan en la cotidianidad y cuál es el uso de los baños en 
una fiesta en la casa de Juan.

Para terminar, la casa de Juan está metafóricamente 
construido porque Juan y su familia católica viven allí 
y han construido un lugar. Con la observación de las 
prácticas que se realizan dentro de la misma, se descri-
be e interpreta lo metonímico y metafórico. Cuando 
el etnógrafo ya se encuentra allí puede percatarse que 
no podrá entrar a todos los cuartos. Si el observador 
retoma este escrito tendría la siguiente ruta de análisis:
(Cuadro: Proceso de semantización territorial) 

No hay un orden en el análisis desde esta estrategia 
conceptual que se propone, ni se quiere decir que 
las funcionalidades estén separadas de las concep-
ciones existenciales que se tienen sobre los espacios. 
Sólo es una ruta que sirve para la comprensión de 
un territorio. Porque, Sin embargo, en una fiesta en 
la casa de Juan, todos se pueden movilizar por toda 
la casa, menos el cuarto de los padres. Los visitantes 
manejan el espacio con una estructura distinta a la 
cotidianidad, pero al otro día la casa vuelve a la vida 
cotidiana y a su disposición de reglas del manejo del 
uso de los espacios que proponen un “deber ser” y 

“un deber comportarse” de forma existencial.
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Cuadro: Proceso de semantización territorial / Fuente: autorial 
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  20    : En los años 2010-2011, se presentaron afectaciones de diferente or-
den a lo largo y ancho del país por el régimen de inundaciones que se 
manifestaron con diferente grado de impacto en el territorio nacional, 
sin embargo, hubo lugares del país como los del Sur del Atlántico entre 
los que se cuentan los municipios de Campo de la Cruz y Santa Lu-
cía, que geográficamente presentan estructuras parecidas y que tienen 
condiciones socio-económicas y ambientales muy similares y así mismo 
manifestaron carencias en sus condiciones de desarrollo y la poca pre-
paración ante eventos naturales de gran magnitud.

Posterior a las emergencias causadas por el rompimiento del Canal 
del Dique en la influencia de los municipios, se evidenciaron las ca-
rencias estos territorios y la baja preparación ante las situaciones de 
emergencia. De igual manera, quedó al descubierto que los municipios 
no tienen capacidad de recuperación, ni pudieron hacer una transición 
para volver a la normalidad.

Entre las situaciones más complejas que se comprobaron con la emer-
gencia, es la pérdida de las actividades económicas representativas de 
estos territorios, a saber, la ganadería y la agricultura, puesto que en la 
inundación tuvieron que vender todo su ganado a muy bajos precios y 
las zonas cultivadas fueron anegadas en su totalidad, lo que produjo el 
aumento en la tasa de desempleo de por sí bastante alta en esta región 
del país, a pesar de la cercanía con la ciudad de Barranquilla.

Así mismo, se presentó un alto desplazamiento hacia otras ciudades 
y hacia el exterior, principalmente hacia Venezuela, esta situación en 
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de diseño de los instrumentos técnicos es-
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gestión del riesgo de desastres, y la capacidad  
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condiciones precarias, igualmente se 
originó un alto hacinamiento en las vi-
viendas, por tratar de resguardarse de 
los efectos de la inundación.

Con el objetivo de comprender el con-
texto de las inundaciones y del colapso 
de la estructura del Canal del Dique, 
es importante reconocer que el pro-
blema no se presenta por las fuertes 
lluvias que sobrevinieron al fenóme-
no de la Niña, sino que este ha sido 
un problema estructural que data de 
muchos años atrás y que se presentará 
antes de realizar un análisis específico 
de las condiciones de desarrollo de las 
zonas estudiadas y su incidencia en la 
resistencia ante los fenómenos extre-
mos que terminan originando una si-
tuación de desastre.

El Canal del Dique fue construido en el 
año de 1650 por el Gobernador Pedro 
Zapata de Mendoza, quien quiso hacer 
un trabajo de limpieza y conexión de 
ciénagas y con el trabajo manual de 
2000 hombres realizó estas obras en-
tre Enero y Agosto de 1650, por últi-
mo se rompió un dique cuyo objetivo 
final era el de conectar el Río Magdale-
na con Cartagena.

Posteriormente, este canal se fue mo-
dificando paulatinamente por medio 
de rectificaciones lo que originó la 
sedimentación de lagunas y procesos 
erosivos que impactan de manera di-
recta en las dinámicas de inundaciones 
de los cuerpos de agua modificados 
que a su vez escenarios de riesgo que 
se revelan en la actualidad.

Desde 1984, este verdadero brazo del 
Rio Magdalena, mal llamado Canal del 
Dique permite la entrada por Calamar 
de unos 10 millones de metros cúbicos 
de sedimentos al año (Mogollón, 2002). 
El municipio de Calamar limita con el 
municipio de Santa Lucía y Suán en el 

Departamento del Atlántico, lo cual 
explica la afectación que se manifiesta 
en los municipios de Santa Lucía, Cam-
po de la Cruz  y Manatí que si bien no 
hacen parte del Canal del Dique si se 
encuentran en el área de influencia del 
Alto Canal del Dique y están circunda-
dos por el Río Magdalena y gran can-
tidad de caños y ciénagas,  por tanto 
están expuestos a las inundaciones del 
Río Magdalena y de todos los cuerpos 
de agua circundantes, como también a 
los efectos del rompimiento de la es-
tructura del Canal.

Adicional a lo expuesto, es una carac-
terística de los municipios ribereños 
el permitir la localización de asenta-
mientos en áreas inundables y meán-
dricas de los ríos, la población allí 
asentada siempre está en condiciones 
de vulnerabilidad.

Metodología

A continuación, se hará una evalua-
ción de instrumentos que se vuelven 
relevantes en el territorio y que visibi-
lizan la adecuada o inadecuada aplica-
ción de política pública y que permiten 
reconocer algunos de los obstáculos 
que tienen los municipios y las limi-
tantes para que tengan capacidad de 
adaptación ante las manifestaciones 
de la naturaleza, así como las opor-
tunidades y las lecciones aprendidas 
que deben ser tenidas en cuenta en 
la estructuración de sus instrumen-
tos de ordenamiento territorial y de 
planificación del desarrollo con el fin 
de que estén enfocados en el avance 
respecto de las características que en 
la actualidad los hace vulnerables ante 
los desastres.
La investigación utiliza la revisión y 
análisis documental, además de la ob-
servación directa realizada en terreno, 
los medios de contrastación y criterios 
de valoración son propios de las dis-

ciplinas vinculadas con las condiciones 
físicas del territorio tales como la hi-
dráulica, la geomorfología, la geología, 
la geotecnia…

Desarrollo

Municipio de Campo de la Cruz:

Su fundación fue dada en los tiempos 
de la colonia por una familia española 
de apellido Melgarejo en el año 1634; 
el nombre dado por sus pobladores 
fue Puerto Real de la Santísima Cruz, 
el cual quedó finalmente como Cam-
po de la Cruz. Durante el período 
del esclavismo, dadas sus condiciones 
geográficas se constituyó en escondite 
de esclavos. Un siglo más tarde estas 
tierras formaron parte de las propie-
dades de Doña Clemencia de Nova, 
territorio de la provincia de Cartagena 
de Indias, según lo confirma la relación 
de mando del Arzobispo y Virrey Don 
Antonio Caballero y Góngora.

Las primeras familias en tomar asiento 
permanente fueron las familias Melga-
rejo, Castañeda y Rivera, entre otras, 
las cuales sentaron sus raíces y pobla-
ron el caserío con viviendas de bahare-
que, muy cerca del Palenquillo de Santa 
Lucía; este caserío se convirtió en sitio 
de descanso de los viajeros y comer-
ciantes del interior del país con Car-
tagena, consolidándose como centro 
urbano. El Municipio de Campo de la 
Cruz fue creado mediante ordenanza 
No.34 protocolizada el 16 de Abril de 
1.914 y de él se segregó el municipio 
de Suán y Santa Lucía (Plan de Desa-
rrollo Municipio Campo de La Cruz 
(PDM), 2012).

En cuanto a los límites tenemos por 
el norte al Municipio de Candelaria, 
al sur el Municipio de Suán, al este 
el Río Magdalena y al Oeste los Mu-
nicipios de Santa Lucía y Manatí. La 
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Población (DANE, 2005) es de 18.354 habitantes, 
repartidos así: 15.835 habitantes en la cabecera 
municipal, 2.075 Corregimiento de Bohórquez y 
444 en la zona rural dispersa (Campo de la Cruz, 
2012). 

Según lo establecido en la Ley 617 de 2000, el munici-
pio de Campo de la Cruz está clasificado en categoría 
6ª y en la actualidad el Esquema de Ordenamiento 
Territorial del municipio está próximo a completar 
la vigencia de largo plazo, lo cual significa que proce-
de una revisión estructural de este instrumento, por 
tanto es posible modificar la visión del territorio, po-
líticas, objetivos y estrategias a largo plazo.

Así mismo, en octubre del año 2015 se elegirá un 
nuevo alcalde para un período de cuatro años, lo que 
permitirá al municipio proponer un Plan de Ordena-
miento Territorial, plenamente articulado con la dispo-
sición de un nuevo plan de desarrollo para el cuatrenio. 

Tal como se mostrará en el desarrollo de este do-
cumento, el plan de ordenamiento, de desarrollo y 
Plan Municipal de Gestión del Riesgo de Desastres 
si bien mencionan y caracterizan los mismos esce-
narios de riesgo para el municipio, no se articularon 
entre otras por sus fechas de expedición y tampoco 
se retroalimentaron por cuanto, cómo se observa-
rá el POT es deficitario en cuanto a la identificación 
y decisiones de ocupación respecto de las zonas de 
Amenaza que se consolidan en el territorio, situa-
ción que trascendió de manera negativa en las deci-
siones que se tomaron en el municipio para reducir 
el impacto de los desastres, en el mismo. 

Es importante anotar que según lo consignado en el 
Plan de Ordenamiento Territorial del municipio, el 
corregimiento de Bohórquez fue totalmente reubi-
cado por encontrarse en la ribera del Río Magdalena 
y dadas las frecuentes inundaciones, es trasladado a 
la parte noroeste de la carretera oriental, el 13 de 
Noviembre de 1969.

En el municipio la mayor afectación se presenta por 
fenómenos de inundación, sin embargo, se observa 
que la época en la cual se presentan más eventos, y 
con mayor impacto, es entre los años 2010 y 2011, 
siendo características las temporadas de sequía e in-
cendios forestales.

Referencia: Foto No.1. Inundaciones Municipio Campo de la Cruz. Fuente: Plan Municipal de 
Gestión del Riesgo de Desastres. 2012. 

En cuanto al instrumento de planificación correspondiente al Plan 
de Ordenamiento Territorial (Campo de la Cruz, EOT, aprobado 
mediante Resolución de la CRA del 4 de Noviembre de 2004) y 
en lo que concierne al componente de riesgo en el documento, se 
encuentra lo siguiente:
Es pertinente anotar que el único documento que se analizó fue el 
diagnóstico del POT, suministrado por la administración municipal, 
documento que en relación con las amenazas, hace un análisis de 
la susceptibilidad que presenta el municipio ante las Amenazas por 
Inundación, Colmatación de cuerpos de agua e Incendios Forestales.

Posteriormente, se indica que la Amenaza más relevante para el 
municipio es la Inundación, se enuncian las metodologías mediante 
las cuáles se puede hacer el cálculo de la Amenaza por Inundación, 
no obstante, no se concreta un estudio de esta Amenaza para de 
manera específica, de igual manera, se menciona que adicional a las 
inundaciones generadas por el Río Magdalena, también se presenta 
el desbordamiento de Ciénagas y Arroyos (Ciénaga Real y el Caño 
de Piedra).
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Como conclusión del apéndice de amenazas se dice que el munici-
pio de Campo de la Cruz, dada su topografía al encontrarse en un 
nivel de cota por debajo de otros municipios se convierte en un 
punto de captura y acopio de todas las aguas desbordadas, por lo 
tanto deben tomarse medidas preventivas.

Este análisis no se acompaña con cartografía indicativa de cuales 
zonas se localizan en Amenaza Alta, Media o Baja por Inundación 
que permitan visibilizar el nivel de afectaciones en el territorio.

Respecto de la cartografía, en el documento se enuncia que el mapa 
de Susceptibilidad ante Amenaza por Inundación, se encuentra en 
un anexo, sin embargo, en una gran cantidad de municipios el con-
sultor que construye el Plan de Ordenamiento hace entrega de esta 
cartografía en formato análogo(impreso), situación que ocasiona 
que con el paso de los años y dado la insuficiente cultura de archivo 
y resguardo de los documentos, esta cartografía desaparezca y cada 
vez que el municipio requiere una copia de esa cartografía debe 
pagar por ella, lo que es perjudicial porque este es un insumo funda-
mental para la toma de decisiones sobre la ocupación del territorio, 
acorde a sus condiciones de Amenaza.

En cuanto a la clasificación del suelo, en general, la documentación 
inherente a la aprobación del POT no se consolida acorde con lo 
dispuesto en el Decreto 879 de 1998, situación que hace difícil la 
comprensión del documento, así en lo referente a la clasificación del 
suelo, hacen una definición de lo que es el Suelo Urbano, de Expan-
sión Urbana y en los suelos Urbano y de Expansión, se señalan coor-
denadas que las delimitan, no obstante, no se localizan estos suelos 
en un plano o cartografía asociada al instrumento. Para el Suelo Rural 
no existe una delimitación con coordenadas ni con planos asociados.

Un aspecto de interés es la delimitación de zonas de riesgo, don-
de no se evidencia la delimitación cartográfica, ni por coordena-
das y tampoco con la referencia de algunas zonas, como veredas, 
corregimientos o barrios, menciona algunas áreas tales como 
áreas inundables y laderas inestables pero no define el lugar del 
municipio en donde se localizan estas zonas.

En lo que respecta a los SUELOS DE PROTECCION, se define lo 
que significa un suelo de Protección, pero no se observa delimitado 
cartográficamente, por coordenadas o por referencia de veredas, 
corregimientos o barrios.

No fue posible ver el articulado del Plan de Ordenamiento del mu-
nicipio, por cuanto solamente se accedió al documento diagnóstico.

Sobre el programa de ejecución, se evidencia que el mismo no fue 
estructurado y en ningún acápite del documento se constituyen 

proyectos específicos para la reducción de los esce-
narios de riesgo que se consolidan en el municipio.

En cuanto a la territorialización de la política, y revi-
sado el Plan de desarrollo 2012-2015 “Juntos 
Reconstruimos” y en lo que concierne al compo-
nente de riesgo en el documento, se encuentra lo 
siguiente:

En el plan de Desarrollo estudiado, se mencionan 
dos ejes que se enfocan en la disminución de es-
cenarios de riesgo que son: Gestión del Riesgo de 
Desastres-Buen Gobierno para comunidades segu-
ras; y Respuesta a la Ola Invernal 2010-2011.

En el diagnóstico que se hace en el Plan de Desa-
rrollo, se evidencia la localización de Asentamientos 
humanos en zonas que históricamente han presen-
tado inundaciones, situación que responde al hecho 
de que no existe la definición de las Zonas de Alto 
Riesgo en el Plan de Ordenamiento Territorial, por 
lo cual no es posible adelantar prohibiciones para 
la ocupación, de igual manera, se evidencia la vul-
nerabilidad socioeconómica de la población y la ca-
tegorización de un porcentaje alto de la misma en 
condición de pobreza extrema y posterior a la ola 
invernal 2010-2011, se presentó un fraccionamien-
to del tejido social, la deficiente capacidad organiza-
tiva de las juntas de acción comunal, asociaciones, 
cooperativas y todas aquellas entidades que repre-
sentan la sociedad civil, sin dejar de mencionar que 
tampoco existe por parte de la comunidad una ver-
dadera conciencia ambiental y de manera aparente 
desaparecieron las actividades que generaban algún 
ingreso en la población.

Así mismo, en este documento se revela que des-
pués de la inundación ocurrida en los años 2010-
2011, creció el déficit de vivienda cualitativa y 
cuantitativa en el municipio, por cuanto de las 3503 
viviendas afectadas, 2330 son objeto de recupera-
ción estructural y 1173 viviendas deberán ser to-
talmente reconstruidas (Campo de la Cruz, 2012). 

De igual manera, en el instrumento se evidencian 
todas las situaciones que han concurrido para que 
se exacerben los impactos sobre la población, tal 
y como se reconoce a saber, el cambio climático, 
la inadecuada infraestructura vial, la pobreza extre-
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ma y la ocupación inadecuada de las 
llanuras de inundación por parte de 
asentamientos humanos que son alta-
mente vulnerables.

El plan de desarrollo por cada eje 
problemático plantea una estrategia, 
un objetivo específico y la meta para 
el cuatrenio, adicional, se organiza 
el presupuesto para cada una de las 
estrategias planteadas, el plan de de-
sarrollo es un instrumento bien con-
solidado completo y en lo que se ob-
serva responde a las necesidades del 
municipio, a la fecha no es posible es-
tablecer que tan bueno ha sido el % 
de ejecución del instrumento y que 
impacto ha tenido en la población.

Analizado el Plan Municipal de Ges-
tión del Riesgo para el municipio de 
Campo de la Cruz, se priorizan tres 
escenarios de riesgo: Inundación, 
Vendavales y epidemias y se plan-
tean proyectos para la disminución 
de estos escenarios, que coinciden 
con lo programado en el Plan de 
Desarrollo, lo que no es posible es-
tablecer, es si estos proyectos fue-
ron ejecutados.

Municipio de Santa Lucía:

El municipio fue fundado, según regis-
tros históricos el 23 de marzo de 1874 
por doña Luisa Guerrero Hormaza, 
la cual salió de Campo de la Cruz en 
busca de un lugar que tuviera suficien-
te agua para sus animales, debido al 
fuerte verano de ese año. En este lugar 
encontró un canal que nacía en la ba-
hía oriental del río Magdalena, quedán-
dose allí y el 20 de diciembre de 1965, 
queda erigido como Municipio. 

Se encuentra ubicado en la costa at-
lántica de Colombia, en el cono sur 
del departamento del Atlántico, en la 
rivera del canal del Dique brazo del 

rio Magdalena con una extensión de 
84 Km2 y a una distancia de 79.4 Km 
de Barranquilla, la capital del departa-
mento. Santa Lucía Limita por el Nor-
te con el municipio de Campo de la 
Cruz y Manatí, por el Sur-oeste con el 
Canal del Dique, por el Oriente con 
el municipio de Campo de la Cruz y 
Suán y por el Occidente con el mu-
nicipio de Manatí y el Departamento 
de Bolívar (Plan Municipal de Gestión 
del Riesgo Municipio de Santa Lucía 
(PMGRD) ,2012).

El relieve del Municipio se circuns-
cribe en el geomorfológico definido 
como plano, cóncavo con pendientes 
de 0 a 3% conformados por suelos 
arcillosos impermeables lo que hace 
que el municipio sea un sector sus-
ceptibles a frecuentes inundaciones. 
Santa Lucía se caracteriza por tener 
terrenos bajos como casi toda la ri-
vera del canal del Dique, siendo es-
tas tierras planas, cenagosas y de tipo 
arcilloso.

En el perímetro urbano existen pen-
dientes muy bajas cuya menor altitud 
está hacia el norte. Las diferencias 
de nivel están entre 0 y 2.5% lo que 
dificulta el desalojo natural de aguas 
lluvias. La carretera Municipal que de 
Santa Lucía comunica con Manatí y 
Calamar sobrepasa los 3 metros de 
altura con respecto a los planos de 
inundación. Los desniveles mayores 
se dan hacia la parte norte de la cabe-
cera municipal a los lados de la vía que 
conduce al corregimiento de Algodo-
nal, este sector es el más afectado por 
las inundaciones, ya que el terreno no 
permite el desalojo del agua, produ-
ciendo así un estancamiento (Plan Mu-
nicipal de Gestión del Riesgo Munici-
pio de Santa Lucía (PMGRD), 2012).

La Población, según el DANE, para el 
año 2005 es de 13694.15 habitantes, 

localizados así: 11639.9 habitantes en 
la cabecera municipal y 2054.25 en las 
zonas rurales. Según lo  establecido 
en la Ley 617 de 2000, el municipio 
de Santa Lucía está clasificado en ca-
tegoría 6ª. 

En la actualidad el Esquema de Or-
denamiento Territorial del municipio 
está próximo a completar el venci-
miento de la vigencia de mediano pla-
zo, lo cual significa que aún no pro-
cede una revisión estructural de este 
instrumento, no obstante y conforme 
a lo preceptuado en el Decreto 4002 
de 2004, artículo 5 procede la revi-
sión de los Planes de Ordenamiento 
Territorial, por razones de excepcio-
nal interés público, de esta manera:  

a) La declaratoria de desastre o 
calamidad pública de que tratan 
los artículos 18 y 48 del Decreto 
Ley 919 de 1989, por la ocurren-
cia súbita de desastres de origen 
natural o antrópico;

b) Los resultados de estudios 
técnicos detallados sobre ame-
nazas, riesgos y vulnerabilidad 
que justifiquen la recalificación 
de áreas de riesgo no mitigable y 
otras condiciones de restricción 
diferentes de las originalmente 
adoptadas en el Plan de Orde-
namiento Territorial vigente (Ver 
Decreto 4002 de 2004) .

En concordancia con lo ocurrido 
con la ola invernal 2010-2011 y las 
significativas afectaciones socio-eco-
nómicas sobre la comunidad, el alcal-
de municipal tendría la potestad de 
actualizar el instrumento de ordena-
miento territorial, que incluya la zo-
nificación de Amenaza y Riesgo para 
el municipio y las decisiones relativas 
a la reubicación de asentamientos lo-
calizados en zonas de Alto Riesgo no 
Mitigable.
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Revisados los documentos aportados 
por la administración del municipio 
de Santa Lucía, respecto de lo que 
constituye el instrumento de ordena-
miento territorial, conformado por el 
diagnóstico, formulación del EOT y el 
proyecto de Acuerdo del instrumen-
to, por tanto, a continuación realiza-
remos el análisis de los documentos 
mencionados.

En el diagnóstico del Esquema de Or-
denamiento Territorial del municipio 
y en lo referente al componente de 
Amenazas y Riesgos se encuentra que:
En la dimensión ambiental se carac-
terizan los asentamientos deficientes 
conocidos como bello atardecer y Si 
nos Dejan que no cuentan con servi-
cios públicos y están construidas con 
materiales de recuperación, altamen-
te vulnerables ante las épocas de inun-
daciones en la región. 

De igual manera, se menciona la situa-
ción de riesgo del municipio y su alta 
vulnerabilidad ante las inundaciones, 
esto debido a la configuración de los 
suelos, la topografía del municipio y la 
cota en la que se localiza la vía Manatí-
Calamar, lo cual impide la adecuada cir-
culación de las aguas lluvias, las cuales 
crean encharcamientos paralelos a ésta, 
asimismo se mencionan los barrios de 
la cabecera municipal que se ven im-
pactados por las inundaciones a gran 
escala que se suscitan en cada período 
invernal (barrios como Pueblo Nuevo, 
Portal del Sol, La Gallera y urbanizacio-
nes proyectadas en esta zona).

Se evidencia el déficit de vivienda his-
tórica en el municipio, lo que produce 
hacinamiento y asentamiento en zo-
nas no adecuadas, como es el caso de 
llanuras de inundación.

En la caracterización de las zonas de 
riesgo para las zonas rurales, se evi-

dencia que las principales afectaciones 
son: el fenómeno de erosión e inunda-
ción y se manifiestan las épocas en que 
estos fenómenos tienen un impacto 
alto, medio o bajo a lo largo del año.

En el contexto regional, se mencio-
nan las inundaciones periódicas que 
dependen de la dinámica del Río 
Magdalena y del Canal del Dique, se 
presentauna situación en la cual el ex-
ceso de humedad no tiene la posibili-
dad de ser evacuada por cuanto se ha 
modificado el sistema de  ciénagas y 
humedales y la única manera en que 
se evacúan estas aguas es por la eva-
poración, lo que genera adicional a la 
inundación, epidemias, desplazamien-
to de población y la afectación sobre 
las actividades económicas relevantes 
para el municipio, la ganadería y la 
agricultura.

En el documento de formulación re-
visado el componente general se evi-
dencia que se construyeron objetivos 
específicos del territorio que incluyen 
el inventario de las áreas de protec-
ción y conservación de las zonas ur-
banas ya consolidadas y definidas se-
gún lo establecido en el componente 
urbano.

Entre las estrategias planteadas no 
existe una específica que tenga la de-
terminación o esté encaminada a la 
disminución de escenarios de riesgo, 
no obstante, hay una estrategia enca-
minada a articular el EOT con los di-
ferentes planes tales como el plan de 
desarrollo, esta situación es positiva 
por cuanto aseguraría la asignación de 
recursos para atender el componente 
de riesgo determinado en el POT, si 
este fuera el caso.

En cuanto a lo que respecta a las po-
líticas, se elabora una política para Vi-
vienda que pretende enfocar la cons-

trucción de vivienda en tipo VIS, que 
será destinada para la relocalización 
de asentamientos subnormales, sin 
embargo, no menciona nada acerca 
de la reubicación de familias loca-
lizadas en Zona de Alto Riesgo no 
Mitigable.

En el componente Urbano se es-
tructuran unas políticas y estrategias, 
ninguna de manera específica encami-
nada a construcción de vivienda VIS 
para reubicar asentamiento localiza-
dos en Zonas de Alto Riesgo, la con-
dición para la reubicación es que los 
asentamientos Si nos Dejan y Bello 
Atardecer, no cuentan con la infraes-
tructura básica de servicios públicos. 
Se programa la construcción de un 
parque y adecuación de zonas verdes 
paralelas al Canal del Dique, pero no 
se expresa específicamente que estas 
intervenciones están encaminadas a 
disminuir afectación a la población 
circundante del Canal del Dique.

En el componente Rural, se estable-
cen Suelos de Protección alrededor 
del Canal del Dique, en razón a los 
30 metros a partir de la cota máxi-
ma de inundación del canal del di-
que de acuerdo a lo estipulado por 
CARDIQUE.

En cuanto al apoyo cartográfico se 
referencian unos planos en donde se 
localizan suelos de Protección, Pro-
yectos Viales y la delimitación de los 
Suelos de Expansión Urbano y la deli-
mitación de los Suelos Urbano y Rural, 
no obstante, estos planos no fueron 
aportados por el municipio para el 
correspondiente análisis.

No se identifica el Programa de Ejecu-
ción, así mismo se enuncian proyectos 
generales de diferentes componentes, 
algunos aclaran que son acciones a 
corto, mediano y largo plazo, no obs-
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tante, no se consolida esquema de fi-
nanciación ni los responsables de cada 
uno de los proyectos mencionados.

Revisado el plan de desarrollo “Por un 
Desarrollo Comunitario con Dignidad”, 
es posible establecer que el eje central 
del mismo, es el tema de riesgo y que se 
construye respondiendo a las grandes 
afectaciones sucedidas en el municipio 
de Santa Lucía, a continuación se hará la 
evaluación del instrumento:

En el enfoque normativo, se hace 
referencia al cumplimiento de la Ley 
1523 de 2012 y a tener en cuenta que 
el desarrollo debe girar alrededor de 
políticas que garanticen la ocupación 
segura del territorio.

En cuanto al desarrollo productivo de 
la población, se evidencia una disminu-
ción de población en la zona rural y que 
se estabiliza en la cabecera municipal, 
no obstante, el sector agro-productivo 
de las zonas rurales está prácticamen-
te desapareciendo, esto asociado con 
la ola invernal 2010-2011, produjo un 
aumento de la pobreza extrema y mul-
tidimensional del municipio.

Se hace una análisis respecto del tipo 
de suelos del municipio, recogiendo 
apartes del diagnóstico, atribuyendo a 
las obras que se realizaron en la déca-
da del 60 por parte del INCORA, ten-
dientes a desecar las ciénagas y hume-
dales que hacían parte de un control 
de crecientes, esto con el fin último 
de cambiar la calidad de los suelos de 
llanuras aluviales con destino a suelos 
aptos para la agricultura.

En el acápite de gestión del riesgo, se 
analiza el modelo de ocupación de 
este territorio, como consecuencia 
de la existencia de la estructura de 
contención que separa el Canal del Di-
que del municipio, la población viene 

asentándose en zonas bajas que previa-
mente formaban parte de las ciénagas 
y humedales que regulaban los aumen-
tos de caudal del Río Magdalena (Plan 
de Desarrollo Municipal (PDM) 2012-
2015: 58), con la sensación equivoca 
de una seguridad inexistente lo cual 
los hizo más vulnerables  frente a lo 
sucedido en la ola invernal 2010-2011.

Esta aparente sensación de seguridad, 
no solo fue asumida por la población, 
sino también por sus gobernantes los 
que no hicieron mayores esfuerzos 
para disminuir estos escenarios de 
riesgo, pese a que el municipio his-
tóricamente ha tenido altos NBI, la 
afectación de las dos olas invernales 
prácticamente acabó con las escasa 
capacidad productiva de este terri-
torio, al igual que en el municipio de 
Campo de la Cruz, fueron anegadas 
una gran cantidad de HAS producti-
vas y también hubo pérdida significati-
va de semovientes.

En el análisis que se hace del Esquema 
de Ordenamiento Territorial expedi-
do para el municipio, se evidencia que 
no fue consolidado acorde a la reali-
dad del mismo y no tuvo en cuenta las 
condiciones ambientales ni de riesgo 
presentes en la zona.

La frecuencia de las inundaciones 
perturba las condiciones normales 
de la región, sin embargo en el caso 
de Santa Lucía, la creciente defores-
tación por las practicas al cocinar con 
leña, influye de manera negativa en el 
comportamiento de las cuencas, cada 
vez más expuestas, dado este com-
portamiento de la población.

En lo que respecta a la vivienda, se 
presenta un déficit cualitativo y cuan-
titativo de la misma y se reportó que 
con la emergencia transcurrida en el 
año 2010, se requiere la reparación 

de 1.602 viviendas y la construcción de 
1.019 viviendas nuevas, en sitio propio 
o en áreas diferentes a su actual empla-
zamiento (Plan de Desarrollo Municipal 
(PDM) 2012-2015: 94), al igual que ma-
nifiesta la urgencia de reubicación de fa-
milias y la determinación de Suelos de 
Protección, condición de la cual carece 
el EOT municipal.

Finalmente, se plantean proyectos es-
pecíficos para la disminución de vulne-
rabilidad ante el fenómeno amenazan-
te, así mismo se platean programas de 
VIS con prioridad para la reubicación 
de familias localizadas en zonas de 
Alto Riesgo no Mitigable y la revisión 
del EOT, cuya condición priorita-
ria sea la construcción del mapa de 
Amenaza y Riesgo, el plan presenta 
una adecuada estructura en la cual 
se definen instituciones responsables 
y la forma en que se destinarán re-
cursos para estos ejes. Finalmente, no 
fue posible evaluar cuántos de estos 
proyectos se han llevado a cabo, por 
cuanto no fue suministrado un docu-
mento con rendición de cuentas o 
porcentaje de avance en la ejecución 
del plan de desarrollo municipal.

Estudiado el Plan Municipal de Gestión 
del Riesgo de Desastres formulado 
para Santa Lucía, se evidencia que se 
priorizan o se da mayor peso a los 
escenarios de riesgo representados 
por la inundación, aguas de escorren-
tías, vientos fuertes, calor extremo y 
accidentes tecnológicos, no existe un 
plano en el que se zonifiquen estos 
eventos, no obstante, en la imagen que 
se muestra a continuación, queda cla-
ro que el fenómeno amenazante que 
produce mayor afectación es el de la 
inundación lenta.

En el componente programático del 
plan, se plantean estrategias, como la 
revisión del EOT, monitoreo y cons-
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La desecación de las ciénagas y humedales, que son 
estructuras reguladoras de la dinámica hídrica de los 
ríos y cuyo fin es la ampliación de la frontera agrí-
cola, origina que en épocas de exceso de humedad 
se den grandes afectaciones sobre la población y la 
infraestructura y a su vez se evidencian otras vulne-
rabilidades de tipo socioeconómico y ambiental que 
se consolidan en el momento del desastre.

La primera generación de planes de ordenamiento 
territorial, posterior a la expedición de la Ley 388 
de 1997, en su mayoría eran precarios y contenían 
información de otros territorios que en su conjun-
to presentaban condiciones climatológicas, topográ-
ficas, geomorfológicas y de riesgo, bien diferentes 
a los municipios, para los cuales se estructuraba el 
instrumento. En el caso de los territorios analizados, 
las condiciones de riesgo apenas si se evidenciaban y 
se conocían las zonas mayormente afectadas por las 
inundaciones, pero en ninguno de los dos municipios 
se tomaron medidas para restringir el uso del suelo, 
por no tener condiciones seguras para los asenta-
mientos humanos.

Acorde con lo expresado, en la Ley 1523 de 2012, 
la ocurrencia de desastres evidencian el estado de 
desarrollo de en un territorio, en este caso y para los 
dos municipios se consolida esta afirmación y pese 
a que estos municipios siempre habían sido consi-
derados como muy pobres y poco desarrollados, lo 
que sucedió en la ola invernal 2010-2011, práctica-

trucción de un sistema de alerta temprana para la amenaza y reubi-
cación de viviendas localizadas en Zonas de Alta Amenaza y de Alto 
Riesgo, así mismo, no se destinan recursos ni responsables de estas 
intervenciones.

Conclusiones:

Desde la época de la colonia, en Colombia se han tomado decisiones 
en lo que respecta a la ocupación del territorio y a los accidentes 
naturales tales como ríos, montañas, volcanes, formaciones rocosas, 
etc, atendiendo a necesidades personales, políticas o económicas, 
lo cual ha generado problemas de orden socio-natural y de riesgos 
como es el caso de los municipios de Campo de la Cruz y Santa Lucía 
y la influencia del Canal del Dique en sus procesos de desarrollo.

Referencia: Foto No.1. Inundaciones Municipio Santa Lucía. Fuente: Plan Municipal de Gestión 
del Riesgo de Desastres. Año 2012 

Referencia: Figura No. 2. Escenarios de Riesgo Municipio Santa Lucía. Fuente: Plan Municipal de 
Gestión del Riesgo de Desastres.
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mente acabó con las actividades agro-
productivas de los municipios, lo cual 
a su vez ocasionó el descenso de la 
población específicamente en las zonas 
rurales y evidenció la escasa resiliencia 
de los territorios ante los desastres, 
que no solo se presentaron en el año 
2010-2011, sino que han acontecido 
históricamente.

Posterior a la ocurrencia del desas-
tre de gran magnitud, se constitu-
yeron casi de inmediato los Planes 
Municipales de Gestión del Riesgo 
de Desastres, que en el caso del mu-
nicipio de Campo de la Cruz, tiene 
un componente programático bien 
planteado, con plan de inversión y 
responsables, sin embargo, a la fecha, 
no es posible que tanto de lo pro-
puesto ha sido ejecutado. En el caso 
del municipio de Santa Lucía el com-
ponente programático es indicativo y 
no estructura fuentes de financiación 
ni responsables.

En el caso de los planes de desarrollo 
constituidos para los dos municipios, 
son bien elaborados y hacen un es-
fuerzo para adelantar un diagnóstico 
adecuado, teniendo en cuenta que 
este instrumento se alimenta del Plan 

La incorporación del componente de 
riesgo por medio de estudios técnicos, 
en el Ordenamiento Territorial, consti-
tuye en un insumo fundamental, tenien-
do en cuenta que con los resultados 
obtenidos y de acuerdo a característi-
cas climáticas, geológicas, geomorfoló-
gicas, hidráulicas y de configuración del 
territorio, es posible tomar decisiones 
de ocupación del territorio acertadas 
y acorde con las dinámicas del mismo, 
pese a que las determinaciones que se 
toman no tienen un énfasis estricta-
mente técnico, si representan un apor-
te fundamental para la consolidación 
de asentamientos humanos en armo-
nía con las características propias del 
territorio alrededor de los escenarios 
de riesgo presentes en el mismo.

En las administraciones municipales se 
debe construir un protocolo para res-
guardo de la información, así mismo, es 
pertinente perfeccionar términos de re-
ferencia que garanticen la entrega com-
pleta de la información contenida en los 
Planes de Ordenamiento Territorial, 
en formato análogo y digital, como es 
el caso de la cartografía que hace parte 
del instrumento, que en su mayoría no 
existe, se ha perdido o nunca fue entre-
gada como parte del contrato.

de Ordenamiento de Territorial, pero 
tal como se evidenció en Campo de la 
Cruz y Santa Lucía, son incompletos 
y no se toman decisiones acertadas 
sobre el uso del suelo, encaminados 
a disminuir los escenarios de riesgo 
presentes en los municipios.

Actualmente, los dos municipios tie-
nes una oportunidad fundamental, 
porque pueden estructurar un nuevo 
plan de desarrollo para el siguiente 
período constitucional y los dos pue-
den revisar de manera estructural sus 
planes de ordenamiento territorial.

El municipio de Campo de la Cruz, por 
vencimiento de la vigencia de largo pla-
zo, lo cual permite revisar el contenido 
estructural y plantear nuevos objetivos, 
políticas y estrategias, delimitar suelos 
de protección y establecer condicio-
nantes y restricciones para la ocupa-
ción del suelo. En el caso del municipio 
de Santa Lucía, aunque aún no se ha 
vencido la vigencia de largo plazo, por 
las condiciones de riesgo del municipio 
y atendiendo a un estudio de amenaza 
y riesgo a una escala adecuada, puede 
emprender la revisión del instrumento 
en el momento en que lo considere 
pertinente.
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Hace algunas décadas la enseñanza de la historia en Colombia estuvo 
caracterizada por la sobrevaloración del papel jugado por los aspec-
tos heroicos, católico y partidista  propios de una ideología romántica 
y tradicionalista, haciendo a un lado a los hombres del pueblo; a pesar 
de que en la actualidad la enseñanza de la historia en el bachillerato 
ha alcanzado cierto desarrollo, esta sigue presentando múltiples limi-
taciones que son consecuencia del modelo estandarizado; en tanto, 
éste promueve una enseñanza de la historia unilineal y eurocéntrica, 
confiriendo poca relevancia a la enseñanza de la historia reciente del 
país principalmente en la educación básica.

En concordancia con lo anterior, existe la necesidad  inmediata de dise-
ñar, consolidar e implementar nuevas construcciones epistemológicas 
y pedagógicas para la enseñanza de la historia reciente de Colombia, 
pues hay un desconocimiento generalizado entre las nuevas generacio-
nes de hechos que han marcado huellas profundas en distintos secto-
res de la población y que han contribuido al deterioro del tejido social; 
ello se suma a la propagación de una visión poco critica de los hechos 
ocurridos en las últimas décadas en la historia de nuestro país, promo-
vida por los medios de comunicación, que muchas veces es agresiva 
con quienes han sufrido los impactos de la violencia.

Con el ánimo de hacer efectivas estas construcciones epistemológicas 
y pedagógicas se viene desarrollando desde hace un año, un proceso 

Aproximaciones para el 
desarrollo de una Estrategia 

para la enseñanza de la historia 
reciente de Colombia, 1980-

2010, en el grado noveno de la 
IED, Pío XII
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invest igación

Resumen
El presente artículo expone los avances 
de la investigación que se adelanta en la 
IED, Pío XII  del municipio de Guatavita, 
Cundinamarca, cuyo objetivo es fortalecer 
la enseñanza de la historia reciente de 
Colombia, a través de una estrategia peda-
gógica que busca lograr el reconocimiento 
desde el escenario escolar, de aquellos 
grupos que han sido victimizados y forjar 
reflexiones, sentimientos democráticos 
y de defensa de los derechos humanos, 
que aporten a la reconstrucción del tejido 
social, como requisito fundamental para 
lograr verdaderos procesos de paz.

Résumé:
Ce document présente l’état d’avance-
ment de l’enquête menée dans l´Institution 
Educative Départementale (IED) Pío XII 
du canton de Guatavita (département de 
Cundinamarca), qui vise à renforcer l’en-
seignement de l’histoire récente de la Co-
lombie, grâce à une stratégie pédagogique 
pour obtenir la reconnaissance à partir du 
milieu scolaire de ces groupes qui ont été 
victimes. On cherche aussi de forger des 
réflexions constructives, des sentiments 
démocratiques et de défense des droits 
humains, de contribuer à la reconstruction 
du tissu social, éléments fondamentaux 
pour la réalisation de processus de paix. 

Palabras clave
Historia reciente, enseñanza de la 
historia reciente, contexto escolar, 
estrategia pedagógica y práctica 
docente.   

Mots clés:
L’histoire récente, l’enseignement de 
l’histoire récente; l’environnement de 
l’école, la stratégie de l’enseignement 
et de l’enseignement.
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investigativo en la Institución Educativa 
Departamental Pío XII del municipio de 
Guatavita, Cundinamarca, con el grado 
noveno, cuyo principal objetivo es  for-
talecer a través de una estrategia pe-
dagógica que busca, en primer lugar, el 
reconocimiento y reivindicación, desde 
el escenario escolar, de la memoria de 
aquellos grupos que han sido victimi-
zados, en segundo lugar, contribuir  a 
construir una memoria colectiva de la 
historia reciente de nuestro país y en 
tercer lugar, forjar reflexiones y senti-
mientos democráticos y de defensa de 
los derechos humanos, que aporten a la 
reconstrucción del tejido social, como 
requisito fundamental para lograr ver-
daderos procesos de paz. El presente 
artículo es el resultado de los avances 
realizados en el marco de la menciona-
da investigación.

Precisiones sobre la Historia 
reciente:

Existen múltiples dificultades para defi-
nir el término historia reciente en tanto 
éste es considerado un campo en cons-
trucción epistemológicamente inestable 
cuya principal dificultad, de acuerdo 
con Franco y Levin (2007) es la falta 
de una cronología precisa que permita 
diferenciar qué es lo “reciente” de lo 
que no lo es. La inestabilidad de este 
campo se puede ver reflejada en las 
múltiples denominaciones que se utili-
zan para referirse a él, entre las cuales 
se destacan “Historia del tiempo presente, 
Historia inmediata, Historia reciente, Histo-
ria coetánea, Historia actual, Historia muy 
contemporánea” (De Amézola, Dicroce 
y Garriga, 2009). Igualmente existen di-
ficultades para lograr un consenso fren-
te a como se va a entender,  pues según 
indican De Amézola, Dicroce y Garriga 
(2009) “quienes hablan de Historia del 
tiempo presente no lo hacen por el sim-
ple criterio de proximidad temporal de 
los fenómenos que estudian”.

Como se puede observar con lo ante-
rior, la especificidad de la historia re-
ciente depende de “cuestiones siempre 
subjetivas y siempre cambiantes que 
interpelan a las sociedades contempo-
ráneas y que trasforman los hechos y 
procesos del pasado cercano en pro-
blemas del presente” (Franco y Levin, 
2007, p.2).

Los múltiples debates entre los historia-
dores sobre la validez de hablar o no 
de una historia reciente y las diferencias 
sobre lo que por ella se entiende, hacen 
que éste sea un campo en construcción, 
aún indefinido, no obstante, para el de-
sarrollo de esta investigación es nece-
sario hacer una apuesta epistemológica 
sobre aquello que entenderemos por 
reciente en la historia de Colombia.

En este sentido, teniendo en cuenta 
los criterios anteriormente expuestos, 
lo reciente de la historia de Colombia 
será entendido como el estudio de los 
procesos sociales traumáticos ocurri-
dos en Colombia entre las décadas de 
1980 a 2010, que aún se proyectan en 
la memoria de la sociedad colombiana.

La razón por la que se escogen estas 
décadas obedece en primer lugar, a las 
repercusiones que han dejado estos 
hechos y que aún son sentidas por la 
sociedad, en segundo lugar, la necesi-
dad de contribuir a la construcción de 
una memoria sobre estos hechos, que 
reconozca y reivindique a las víctimas 
y en tercer lugar, la supervivencia de 
actores involucrados o espectadores 
de esos hechos que están en capacidad 
de brindar su testimonio.

La necesidad de enseñar la histo-
ria reciente, en el contexto actual 
de Colombia.

Colombia, en comparación con países 
como Argentina y Chile, ha iniciado 

hasta hace muy poco el debate acerca 
de su Historia Reciente y de la ense-
ñanza de ésta en contextos escolares. 
La discusión acerca de ésta situación 
de retraso, podría ubicarse en dos 
ámbitos: el primero, tiene que ver con 
el contexto del país y el campo de las 
políticas de la memoria, teniendo en 
cuenta que vivimos en un proceso 
de larga duración que comprende un 
conflicto armado y segundo las trans-
formaciones en la ordenación curricu-
lar y la disposición de contenidos, que 
de acuerdo con Sánchez y Rodríguez 
(2009), implica cuatro momentos.

El primer momento se da entre 1984 
año de la promulgación del decreto 
de renovación curricular y 1994 año 
de formulación de la ley General de 
Educación; el segundo momento 
se da entre 1995 y 2003 cuando se 
buscó desde algunas investigaciones 
desarrollar los planteamientos de 
la didáctica de las ciencias sociales e 
incorporar planteamientos y metodo-
logías de la historia en la enseñanza 
escolar; el tercer momento, tiene 
que ver con el establecimiento de 
los lineamientos curriculares en el 
2002; en concordancia con Guerrero 
(2011) “se estableció como finalidad 
de la enseñanza de las ciencias sociales 
la formación de una ciudadanía crítica, 
dialogante, solidaria y comprometida 
con los valores democráticos, y pre-
parada para el escenario global, nacio-
nal y local” (p. 144). En consecuencia, 
con la necesidad de responder al con-
texto educativo, las editoriales de tex-
tos escolares han  incluido contenidos 
que “[…] describen aspectos relacio-
nados con el conflicto armado en la 
perspectiva de desarrollar las compe-
tencias que se requieren para el éxito 
evaluativo, más que para comprender 
su realidad social y actuar en ella, Sán-
chez y Rodríguez (2006, pp. 24-25).
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A pesar de las múltiples tensiones que 
se han debido afrontar para la consoli-
dación de propuestas para la enseñan-
za de la Historia e Historia Reciente 
de Colombia, ha habido un fuerte im-
pulso a partir del 2011 gracias a la ley 
1448 del mismo año; este se constitu-
ye como el cuarto momento, donde 
se incorporan al sector educativo y al 
quehacer pedagógico las medidas de 
asistencia y reparación a las víctimas, 
entre las que de acuerdo con Vélez 
(2012), se pueden resaltar:

Dinámicas como éstas, han favo-
recido la construcción de una me-
moria alrededor de temáticas de 
historia actual, en especial acerca 
del conflicto armado y lo relacio-
nado con este, dígase, dignidad de 
víctimas, restitución de derechos, 
constitución de una ciudadanía 
heterogénea, justicia social, entre 
otros. Es necesario hacer hinca-
pié en que ésta construcción de 
la memoria ha adquirido un pa-
pel importante en el marco de la 
educación, incluyendo ésta en la 
enseñanza de la historia y ubican-
do herramientas pedagógicas que 
movilizan éste fin (p. 256).

Desde esta perspectiva, en la actuali-
dad, con las políticas impulsadas por 
los procesos de reparación a las vícti-
mas del conflicto y el proceso de paz, 
la escuela y la educación, se han con-
vertido en  defensoras de los derechos 
humanos, así como, en los espacios 
adecuados para la construcción de una 
memoria colectiva democrática que 
reconozca a todos los actores parti-
cipes de la historia. De allí, la necesi-
dad de consolidar propuestas teóricas, 
pedagógicas y didácticas en la tarea de 
enseñar estos contenidos, que respon-
dan: primero, a las exigencias de es-
tudiantes y maestros; y segundo, que 
sean un insumo para la comprensión 

de la realidad social y superen el carác-
ter anecdótico con el cual son asumi-
dos importantes hechos de la historia 
Colombiana por parte de los jóvenes. 

La experiencia de la IED Pío XII: 
construyendo una estrategia 
para la enseñanza de la historia 
reciente.

La urgencia de construir propuestas  
para la enseñanza de la historia recien-
te de Colombia en el escenario escolar 
no solo obedece a un requerimiento 
social; en el marco de la investigación 
desarrollada, se han podido evidenciar 
necesidades de tipo teórico, pedagógi-
co, metodológico y didáctico que difi-
cultan el abordaje y tratamiento de los 
temas de la historia reciente, en este 
sentido, la docente de Ciencias Socia-
les de la IED Pío XII, Rosa Ema Piñeros 
indica que: “enseñar los hechos ocurridos 
en las últimas décadas en Colombia, es 
fundamental para la formación política de 
los estudiantes; sin embargo, hacen falta 
las herramientas didácticas, teóricas y pe-
dagógicas para abordar ciertos temas”.

Esta situación se refleja en los mate-
riales existentes para la inclusión de 
esta temática en los planes de estudio, 
en especial los textos, los cuales, co-
incidiendo con Coralia Gutierrez “se 
tratan de una bibliografía heterogé-
nea proveniente mayoritariamente de 
aportes periodísticos o de disciplinas 
sociales, como la ciencia política o la 
sociología, poco familiares y frecuente-
mente inaccesibles para la mayoría de 
los docentes” (2005,p.19).
Desde el escenario de la enseñanza 
de las Ciencias Sociales en la IED Pío 
XII, se puede apreciar que se abor-
dan contenidos relacionados con los 
hechos ocurridos durante las últimas 
décadas en Colombia, sin embargo, 
estos se limitan a los grados de la edu-
cación media (10° y 11°), aislando a 

los estudiantes de los otros grados de 
educación secundaria del estudio, aná-
lisis, construcción de sentidos e inter-
pretaciones de estos hechos. Además, 
como se da en el caso del grado no-
veno, cuando los temas de la historia 
reciente de Colombia son abordados, 
estos son dejados para el final del ca-
lendario escolar, por lo cual su trata-
miento suele ser bastante superficial o 
quedar inconcluso. 

Al preguntar a estudiantes de grado 
noveno (una vez explicadas las particu-
laridades del tema) ¿Qué importancia 
tiene el aprendizaje de la historia re-
ciente de Colombia? Algunos ponían 
en evidencia su interés en el abordaje 
de los temas propios de este periodo y 
el hecho de nunca haberlos abordado 
en las clases de Ciencias Sociales del 
ciclo escolar:

“Yo creo que deberían hablarnos de esos 
temas para entender lo que está pasando 
actualmente en nuestro país”, José Rodrí-
guez, estudiante grado 8°, IED Pío XII.

“Aprender estos temas es importante 
para saber porque no hay paz en Co-
lombia, tenemos derecho a saber con cla-
ridad que ha sucedido en nuestro país” 
Valentina Sánchez, estudiante grado 
9°, IED Pío XII.

Es importante aclarar que las falencias 
en la enseñanza de las historia reciente 
en el escenario escolar no pueden ser 
atribuidas totalmente a la tarea des-
empeñada por los docentes; existe un 
entramado de situaciones a nivel social, 
cultural y del mismo sistema educativo, 
que han determinado la manera en la 
que la historia reciente ha sido aborda-
da en el contexto escolar.

A pesar de la incidencia de los elemen-
tos citados anteriormente, en el desa-
rrollo de la investigación se ha venido 
estableciendo un perfil del docente, 
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comprendiendo su valor en el proceso 
de enseñanza, del cual surge la pro-
puesta de desarrollar una estrategia de 
enseñanza de la historia reciente. Di-
cho perfil, comprende que el docente 
tiene un conocimiento erigido en dos 
pilares: el primero, su educación for-
mal, la cual le otorga el bagaje teórico; y 
el segundo, la experiencia, que recoge 
de una parte, sus vivencias personales 
y por otra, la habilidad pedagógica que 
se reevalúa y se reforma en la prácti-
ca. Es importante hacer hincapié en la 
necesidad de sistematizar las destrezas 
provenientes de las prácticas pedagó-
gicas ya que éste proceso permitiría 
tanto la reflexión y evaluación de és-
tas, como la divulgación de las mismas 
para el interés y estudio de múltiples y 
variados círculos de docentes e inves-
tigadores de la educación.

La construcción de éste perfil, ha per-
mitido, además definir la metodología 
de la estrategia de enseñanza, la cual en 
concordancia, responderá al ejercicio 
de la historiografía; entendida ésta pa-
rafraseando, a Maestro (2012), como 
la construcción histórica a partir de la 
memoria de varios actores, la cual re-
quiere como recurso principal el con-
tacto y contraste de fuentes (dando 
prelación a las primarias) que permitan 
develar y reconstruir la historia.

Teniendo en cuenta estos elementos, 
se forja la estrategia pedagógica que 
tendrá una organización curricular ba-
sada en lo que Giroux (1997) denomi-
na una negociación de contenidos y la 
búsqueda de marcos identitarios flexi-
bles y abiertos, por lo cual, partirá de 
antemano de las necesidades e intere-
ses de los miembros de la comunidad 
educativa quienes definirán la intención 
y los temas tratados en el ámbito esco-
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lar. La organización curricular también 
debe promover la gestión de un pro-
yecto ético de vida en los estudiantes 
y docentes, en otros términos, debe 
gestar y desarrollar habilidades que 
permitan que los sujetos pedagógicos 
se autoafirmen, auto-descubran, se cri-
tiquen y se reconozcan como miem-
bros de una realidad social que puede 
abordar críticamente y transformar.

Para concluir, la orientación para di-
señar la estrategia de enseñanza com-
prenderá los siguientes elementos: pri-
mero, la concertación de contenidos 
provenientes de las necesidades de 
recuperar una memoria que agrupe a 
todos los actores; segundo, el contac-
to y contraste de fuentes que permita 
develar y reconstruir la historia lo que 
supone incluir dentro de la estrategia 
salidas pedagógicas, diálogos semi-es-
tructurados con la población, consulta 
bibliográfica y decantación de la infor-
mación acopiada a través de los diarios 
de campo, entrevistas, notas o medios 
magnéticos; tercero, la praxis como 
elemento fundamental de la propuesta 
pedagógica, es decir, el desarrollo teó-
rico e histórico a partir de las prácti-
cas basadas en el contexto; y cuarto, 
la consolidación de una herramienta 
que de acuerdo con los requerimien-
tos de la sociedad, logre construir una 
memoria que recoja todas las voces 
que componen los hechos de interés 
(fundamentalmente aquellas que forta-
lezcan el tejido social). El conjunto de 
estos elementos, permitirá compren-
der e interpretar las necesidades del 
contexto educativo para reformar, ali-
mentar e implementar la estrategia de 
enseñanza de la historia, configurando 
una propuesta dinámica evitando que 
su funcionamiento la convierta en un 
simple recetario.
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Estado de la investigación en 
Gestión del Riesgo de Desastres 
en Colombia, una mirada desde 

la financiación por regalías1
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invest igación

Resumen
Este artículo busca contribuir a la construc-
ción de una línea base de la investigación en 
gestión del riesgo de desastres, partiendo 
del estudio de los proyectos de CTI finan-
ciados con regalías. El objetivo del artículo es 
determinar cómo la investigación en GRD ha 
logrado financiarse por medio de la política 
de regalías y a su vez ha impuesto una agenda 
de investigación. Los resultados indican la 
carencia de una agenda de investigación con-
solidada debido a la amplia divergencia entre 
contenidos, alcances, y riesgos estudiados que 
se presentan. Se evidencian tres marcos sobre 
los cuales se distribuyen los proyectos de 
investigación: en gestión del riesgo en adap-
tación al cambio climático y el ordenamiento 
territorial. 

Résumé:
Cet article cherche à contribuer à la construc-
tion d´une base de recherche sur la gestion 
des risques de catastrophes, à partir de l’étude 
des projets CTI financés par des redevances 
étant donné l’importance de ces ressources 
pour le développement régional. Par consé-
quent, l’objectif de l’article est de déterminer 
la façon selon laquelle la recherche en GRD 
á été financée para des redevances et a créé 
un programme de recherche. Les résultats 
indiquent qu íl n´y a aucune preuve d’un 
programme de recherche consolidé en raison 
de la grande divergence entre le contenu, la 
portée et les risques découlant des études. 
Cependant, il est possible de visualisé trois 
situations sur lesquels les projets de recherche 
sont distribués: la recherche sur la gestion 
appropriée des risques, l’adaptation au chan-
gement climatique et l’utilisation des terres.

Palabras clave:
Investigación, Gestión del Riesgo de 
desastres, Regalías.

Mots clés:
La recherche, la gestion des risques de 
catastrophes, redevances de la science.
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1		 Este artículo de resultados se inscribe en la investigación para <<Estudiar las condiciones 
de viabilidad de la política nacional de gestión del riesgo en municipios de la Región Caribe>> dirigida por el 
profesor Omar Vivas, inscrita en la línea de investigación en <<Gestión del riesgo de desastres, derechos 
e interés general>>, del Grupo Carlos Mauro Hoyos - Ética de lo Público, Instituciones y Derechos 
Humanos, del Instituto de Estudios del Ministerio Público IEMP.1

2 	 Investigadora principiante del IEMP, economísta y estudiante de maestría en Ciencias 
Económicas.

Los desastres de origen natural como sismos, sequías, huracanes, en-
tre otros se traducen en daños y pérdidas de bienes y servicios, de vi-
das humanas, animales y vegetales, y de patrimonio histórico y cultural. 
Costos que en el mediano y largo plazo reducen la actividad económi-
ca, disminuyen la mano de obra, aumentan la pobreza y la desigualdad, 
incrementan el déficit fiscal, entorpecen el desarrollo infantil y afectan 
el bienestar social y psicosocial (Hallegatte & Przyluski, 2010). En otras 
palabras se convierten en un riesgo para el desarrollo.
El desarrollo es el principal objetivo de las naciones; de hecho se ha 
convertido en un criterio de clasificación de las mismas – países desa-
rrollados y países en vía de desarrollo-. Así,todas tienen por objetivo 
acumular capital y lograr una variación positiva de la producción per 
cápita entre un período y otro (Silva-Colmenares, 2007). Además de, 
mejorar la calidad de vida y el tener un progreso continuo de la so-
ciedad (Tezanos Vázquez, Quiñones Montellano, Gutierrez Sobrao, 
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& Madrueño Aguilar, 2013). Objetivos 
que para lograrse requieren de ele-
mentos de seguridad, sostenibilidad y 
garantía de derechos humanos (Silva-
Colmenares, 2007). 

La posibilidad de un desarrollo en 
riesgo incorporó a la agenda interna-
cional la Gestión del Riesgo de De-
sastres (GRD),dada la vulnerabilidad 
de los territorios ante los fenómenos 
naturales. Si bien, este tema fue trata-
do en los noventa con la década para 
la reducción de los desastres, tuvo su 
mayor trascendencia en 2005 con el 
acuerdo del marco de acción de Hyo-
go. En el cual los países firmantes se 
comprometían a reducir la vulnerabi-
lidad a los fenómenos naturales y por 
tanto el impacto de los mismos en el 
territorio.

La GRD se entiende como:

el proceso social de planeación, 
ejecución, seguimiento y evalua-
ción de políticas y acciones per-
manentes para el conocimiento 
del riesgo y promoción de una 
mayor conciencia del mismo, 
impedir o evitar que se genere, 
reducirlo o controlarlo cuando 
ya existe y para prepararse y 
manejar las situaciones de de-
sastre, así como para la poste-
rior recuperación, entiéndase: 
rehabilitación y reconstrucción 
(Ley 1523 de 2015, artículo 4, 
párrafo 11).

Esta definición, especialmente para el 
caso colombiano, buscó definir clara-
mente un conjunto de procesos – co-
nocimiento del riesgo, reducción del 
riesgo y manejo del desastre - para 
evitar que se siguieran concentrando 
acciones hacia la atención a emergen-
cias. Sin embargo, el proceso de co-
nocimiento del riesgo no ha logrado 

consolidarse dentro de la implemen-
tación de la política, a pesar que es el 
encargado de suministrar información 
a los demás procesos. En consecuen-
cia, la financiación de investigaciones 
sobre GRD se ven relegadas por la 
financiación de obras de mitigación y 
acciones para el manejo de desastres 
(Pérez Aldana, 2015); demostrando el 
alto interés por los aspectos físicos 
de la GRD, y marginando la ciencia, 
tecnología e innovación.

Asimismo, lo ha reconocido el gobier-
no nacional, que en el Plan Nacional 
de Desarrollo 2010 - 2014 identificó 
la escasa investigación y desarrollo 
tecnológico como una dificultad para 
la gestión del riesgo de desastres en 
el país. Más adelante, para el período 
2015-2019, el gobierno propone for-
talecer el proceso de conocimiento 
asegurando su financiamiento por 
medio del uso de recursos del Fondo 
de Ciencia, Tecnología e Innovación 
(FCTI) (Departamento Nacional de 
Planeación [DNP], 2014). Elemento 
de vital importancia para la investi-
gación dado que esta requiere de 
inversión de recursos, en particular 
en el tema de GRD que implica altas 
cuantías.

El Fondo de Ciencia Tecnología e 
Innovación (FCTI) son ingresos del 
Sistema General de Regalías desti-
nados a “incrementar la capacidad 
científica, tecnológica, de inno-
vación y de competitividad de las 
regiones, mediante proyectos que 
contribuyan a la producción, uso, 
integración y apropiación del cono-
cimiento en el aparato productivo 
y en la sociedad en general” (Ley 
1530 de 2012, art. 29) con el pro-
pósito de contribuir al progreso y 
al crecimiento económico soste-
nible. Los dineros  de éste fondo 
representan el 10% de los recursos 

del sistema; que se distribuyen en 
el país a través de pobreza medi-
dos por el nivel de desempleo, po-
blación y el índice de necesidades 
básicas insatisfechas.

De acuerdo al artículo 23 de la Ley 
1530 de 2012, para poder hacer uso 
de estos recursos, los entes territo-
riales deben presentar proyectos de 
inversión, que estén en concordancia 
con los planes de desarrollo de nivel 
nacional y territorial, que cumplan 
con el principio de buen gobierno, y 
con otras características que dicho 
artículo menciona. Específicamen-
te para los proyectos de CTI deben 
estar destinados a generar, producir, 
promocionar, difundir, diseminar, y 
aplicar conocimiento científico y téc-
nico en las diversas áreas de estudio. 
Por actividades como:

i) investigación y desarrollo (I+D) 
experimental, bajo las cuales se 
busca resolver una incertidumbre 
científica o tecnológica; 

ii) formación y capacitación cien-
tífica y tecnológica, cuyo objetivo 
es generar capital humano; de 
producción de servicios científi-
cos y tecnológicos, es decir, todos 
aquellos que facilitan la actividad 
de I+D; y

iii) actividades de innovación, 
que permite la implementación 
de bienes, servicios o procesos 
nuevos o renovados, en las prac-
ticas productivas (Departamento 
Administrativo de Ciencia, Tecno-
logía e Innovación [Colciencias], 
2012).

Adicionalmente, el proyecto debe 
estar acorde con las políticas y pla-
nes vigentes de ciencia, tecnología e 
innovación, formulado bajo la Meto-
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dología General definida por el DNP, tener un 
impacto regional, respetar las normas vigentes 
de derechos de autor y propiedad intelectual y 
requerir de las licencias, permisos y conceptos 
que sean necesarios para su ejecución (Comisión 
Rectora del Sistema General de Regalías, 2013). 
Los proyectos pueden ser formulados por todas 
las personas y comunidades étnicas, sin embar-
go, solo los entes territoriales pueden presentar 
los proyectos al respectivo Órgano Colegiado de 
Administración y Decisión, acompañados de los 
respectivos estudios y soportes. En otras pala-
bras los recursos pertenecen a exclusivamente a 
las gobernaciones.

Los Órganos Colegiados de Administración y 
Decisión (OCAD) son los encargados de evaluar, 
viabilizar, aprobar y priorizar los recursos para 
su financiación; en el caso del OCAD de ciencia, 
tecnología e innovación se encuentra conforma-
do por tres ministerios; el Departamento Nacio-
nal de Planeación; Colciencias, como organismo 
encargado de la política nacional de ciencia y 
tecnología, que además ejerce como secretaría 
técnica; un gobernador, de acuerdo a la zona de 
impacto del proyecto; cuatro representantes de 
universidades públicas y dos de universidades pri-
vadas (Colombia, 1991, art. 361). La secretaría 
técnica tiene un papel exclusivamente administra-
tivo dentro del OCAD, debido a que el gobierno 
central, el gobierno regional y las universidades, 
con un voto cada uno, determinan por votación 
los proyectos aprobados. Dentro de las labores 
de Colciencias está verificar los requisitos técni-
cos de los proyectos. 

El espacio que tiene la gestión del riesgo de desas-
tre dentro del FCTI se ubica en la línea de investi-
gación gestión del riesgo y cambio climático global, del 
programa de ambiente biodiversidad y hábitat. En 
general, el programa busca “apoyar y fortalecer la 
capacidad nacional y regional para la generación, 
uso y apropiación de conocimiento que contribu-
ya al mejoramiento de la gestión ambiental y de 
los asentamientos humanos, como aporte al de-
sarrollo sostenible del país”. (Colciencias, 2013). 
No obstante, como se observará en los resultados, 
más programas pueden estar involucrados en pro-
yectos de este corte. 

Entre 2012 y 2014, el FCTI aprobó recursos por 
$1.923.845.612.554 para financiar 249 proyectos, de los cua-
les 25 pertenecieron al programa de ambiente biodiversidad y 
hábitat, y le fueron otorgados recursos por cerca de 110 mil 
millones de pesos, que representaron el 5% de los recursos 
totales (Ver figura 1). Así, el programa posee un alto número 
de proyectos en relación a los demás, y aunque sus recursos no 
sean tan altos como los que se entregan a los de formación de 
alto nivel y ondas (Ver figura 1), estos recursos se convierten 
en un mecanismo de financiación palpable para la investigación 
en gestión del riesgo.

Sin olvidar que las regalías, no son la principal fuente de finan-
ciación, la política de GRD ha establecido otros mecanismos 
principales como Fondos para la Gestión del Riesgo de Desas-
tres, de nivel nacional y territorial. Adicionalmente, se cuen-
ta con el presupuesto destinado por parte de las entidades 
miembro del comité de conocimiento del riesgo, para la gene-
ración de información estadística, geológica, climática, y marí-
tima, allí se encuentran DANE, IGAC, SGC, IDEAM y DIMAR, 

Fuente: Elaboración propia basado en Colciencias - Dirección Redes del Conocimiento, 2014.
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y de las universidades y centros de 
investigación.

Así, del Fondo Nacional para la Ges-
tión del Riesgo invirtió $ 2.069.000.000 
de $ 83.741.000.000 en conocimiento 
del riesgo entre 2013-2014. Una par-
te de estos recursos ($1.997.000.000) 
han sido invertidos en «estudios para 
identificar y caracterizar riesgos por inun-
dación, sismos y remoción en masa en los 
departamentos de Cundinamarca, Norte 
Santander, Santander, Nariño y Atlánti-
co». La otra parte ($ 72.000.000) se 
invirtieron en «monitoreo del riesgo y 
desarrollo de instrumentos que permitan 
seguir el comportamiento de amenazas 
por movimiento en masa e inundacio-
nes» (Unidad Nacional de Gestión del 
Riesgo de Desastres, 2014).

Sumas importantes de dinero, no 
obstante, las regalías, como recur-
sos fiscales que obtiene el Estado 
por la explotación de sus recursos 
naturales no renovables, y que por 
ley están destinados a proyectos de 
desarrollo territorial, se mantienen 
como una significativa fuente de fi-
nanciación para la investigación en 
las regiones.Especialmente ahora 
que con la Ley 1530 de 2012, los 
dineros de regalías se distribuyen en 
todo el país, y no solo en las zonas 
productoras. Adicionalmente, se 
constituyen como recursos alterna-
tivos que permiten suplir la ausencia 
de fondos de GRD, debido a que 
para algunos municipios y algunos 
departamentos, su constitución se 
convierte en un limitante dado la 
baja disponibilidad de capital.

El uso de las regalías para proyectos 
de GRD, es claro para los recursos 
que no son de CTI, debido a que 
existe un sector específico que se 
llama prevención y atención de de-
sastres, y que condensa todos estos 

proyectos (Dirección de Regalías, 
2007). Sin embargo, para el FCTI 
no tan fácil identificar los proyectos 
que se relacionan a la GRD, dada la 
ausencia de una clasificación propia, 
a pesar de la existencia de una línea 
de investigación. Adicionalmente, la 
GRD es multisectorial, de forma que 
el conocimiento del riesgo se con-
vierte en una característica transver-
sal de los proyectos, que impide una 
clasificación propia. 

En consecuencia, aún no se ha esta-
blecido hacia dónde se dirige la in-
vestigación en gestión del riesgo, lo 
cual dificulta la identificación de prio-
ridades que se están estableciendo a 
nivel territorial en la implementación 
de la política, y la identificación de 
vacíos en el conocimiento. Por tan-
to, el objetivo del artículo es deter-
minar cómo la investigación en GRD 
ha logrado financiarse por medio de 
la política de regalías y a su vez ha 
impuesto una agenda institucional de 
investigación. Lo anterior con el pro-
pósito de aportar a la construcción 
de una línea base de investigación 
en gestión del riesgo de desastres. 
Sobre la cual ya se han presenta-
do avances desde la UNGRD, que 
por medio de la consultaría a Gar-
cía & Tascón (2014), asesorada por 
Wilches-Chaux.

Los resultados de la consultoría in-
dicaron que nivel de las instituciones 
de educación, el principal ámbito de 
investigación es la ingeniería ambien-
tal.Seguida de la gestión ambiental, 
los recursos naturales, el desarrollo 
sostenible, el ordenamiento territo-
rial, y la prevención de desastres.Los 
conocimientos que allí se producen 
son principalmente generales, más 
que concentrado en alguna amenaza 
en especial. De lado de los grupos de 
investigación, estos se enfocan princi-

palmente al estudio de las amenazas 
sísmicas, seguido de la generación de 
conocimientos generales y las lluvias 
(García & Tascón, 2014).

En la revisión de los proyectos de 
investigación, estos están principal-
mente formulados amenazas sísmicas, 
especialmente, para el conocimiento 
de la amenaza y la identificación de 
la vulnerabilidad, no obstante no es 
claro, si tal vulnerabilidad se enfoca 
a temas estructurales o se trata de 
una vulnerabilidad multidimensional. 
Las lluvias también tienen una par-
ticipación en los proyectos de in-
vestigación – aunque mucho menor 
– donde le principal objetivo es el co-
nocimiento de la amenaza, seguido 
de la evaluación pos desastre (García 
& Tascón, 2014).

Metodología:

Para los efectos del artículo, un 
proyecto de investigación se en-
tenderá de gestión del riesgo de 
desastres, en cuanto genere he-
rramientas científicas y tecnológi-
cas para proteger un determinado 
activo (agua, patrimonio cultural, 
sostenibilidad alimentaria) de una 
amenaza asociada a un fenómeno 
natural (lluvias, sequías, sismos, 
erosión), que pueda ocasionar 
pérdidas económicas, humanas o 
materiales; bien sea por medio del 
conocimiento de la amenaza o por 
medio del conocimiento de la vul-
nerabilidad y la exposición.

Establecer cómo la investigación en 
gestión del riesgo de desastres se 
ha financiado por medio de los re-
cursos del FCTI, requirió como pri-
mer paso identificar los proyectos 
aprobados que pertenecen a dicho 
ámbito. De forma que para lograrlo, 
se realizó una revisión de los 249 
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proyectos aprobados por el OCAD de Ciencia, Tecnología e 
Innovación (CTI) entre 2012 y 2014,con el fin de clasificar de 
acuerdo a su nombre los proyectos relacionados a temáticas 
de GRD. 

Adicionalmente, para confirmar que la selección de proyecto se 
hiciera de manera adecuada y evitar que proyectos quedaran fue-
ra de la clasificación, se realizaron entrevistas telefónicas a los 
asesores de CTI de todas las gobernaciones del país y de Bogo-
tá, en las cuales se pedía que identificaran los proyectos de CTI 
aprobados para la regiónque trataran sobre la GRD. Una vez se-
leccionados los proyectos, se procedió a solicitar las fichas MGA 
al Departamento Nacional de Planeación, con el objetivo de tener 
información completa sobre los proyectos, luego de la revisión 
de las fichas se seleccionaron finalmente los proyectos que se 
determinaron relacionados a la GRD (Ver anexo 1).

Una vez identificados, dichos proyectos se clasificaron de acuer-
do a su ámbito de estudio, amenaza, activos amenazados, pro-
ductos, programa de investigación, monto de recursos apro-
bados, período de ejecución, y lugar en que se desarrolla el 
proyecto, de dicha clasificación surge el conjunto de resultados 
que se presentan a continuación.

Resultados:

De la clasificación de los proyectos aprobados por el FCTI, en-
tre 2012-2014, se identificaron19 como asociados a la gestión 
del riesgo de desastres, con el 8,7% de los recursos del FCTI 
(Ver tabla 1). De la revisión de los proyectos seleccionados (ver 
anexo 1) se encontró que están principalmente enfocados a la 
proteger el agua, como activo vital de los territorios. Así, los 
proyectos generan herramientas científicas y tecnológicas para 
el resguardo de ríos, cuencas, humedales y sistemas de abasteci-
miento, de eventos de desastre. En segundo lugar, los proyectos 
están destinados al aseguramiento del sector agropecuario, es 
decir, tiene por objetivo la protección de la seguridad alimen-
taria y competitividad de las regiones. Dicho sector, resulta de 
alto interés en cuanto se considera como uno de las actividades 
más expuestas a la variabilidad climática y al cambio climático. 
Finalmente, los proyectos se enfocan a la protección de la bio-
diversidad, y del suelo.

Tabla 1 Número de proyectos y recursos aprobados del FCTI

Del lado de las amenazas, los eventos naturales que 
son principalmente estudiados son los de tipo hi-
drometereológicos, debido a que como se verá más 
adelante, hay una clara influencia de proyectos de 
adaptación al cambio climático. De ahí en adelan-
te, se encuentran casos particulares que estudian 
los vientos, la erosión hídrica, y la sedimentación. 
No obstante, se presentan proyectos que no tienen 
asociado un evento natural específico debido a que 
se tratan de planificación urbana, o generación de 
información del suelo y escenarios de riesgo. Por 
tanto su objetivo es reducir la vulnerabilidad de 
las ciudades a cualquier fenómeno natural que les 
concierna.

Los resultados más comunes de estos proyectos son 
la creación de sistemas de información: de tipo am-
biental, que condensan inventarios, caracterizaciones, 
mapas de los activos de un territorio y de sus vulnera-
bilidades, para la planificación del territorio. Estos con 
el fin de ofrecer herramientas e información necesaria 
para el adecuado ordenamiento del uso del suelo; y de 
alertas tempranas, que buscan directamente la preven-
ción de desastres. Otro resultado que resalta dentro 
de los proyectos es la formación de capital humano 
por medio de becas y capacitaciones.

La ejecución de los proyectos está planeada princi-
palmente en 0 y 2 años, sin embargo, los recursos 
de los siete proyectos en esta categoría varían en-
tre cien millones de pesos por año y 16 mil millo-
nes. Entre dos y cuatro años hay cuatro proyectos, 
donde el rango de recursos por año está entre mil 
y dos mil millones. A más largo plazo, se encuentra 
un proyecto de siete años, dos de nueve, y uno de 
doce. El proyecto de más largo plazo es a doce años 
que hace un análisis de vulnerabilidad e implemen-
tación de alertas tempranas para el sistema de abas-
tecimiento de agua en el departamento del Cauca y 
cuenta con recursos anuales aprobados por el FCTI 
por cerca de seiscientos millones.

La disparidad de recursos aprobados a los proyectos 
(Ver figura 2), refleja la falta de criterios académicos 
para el alcance de los proyectos que serán financia-
dos. Resultado, no diferentes al ya encontrado por 
González (2015) en el análisis hecho para todos los 
proyectos de CTI. Así, el monto promedio de un 
proyecto asociado a GRD es de $8.832.314.106, sin 
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embargo, tiene una desviación están-
dar de $11.415.466.944.

En cuanto al lugar en el que se desa-
rrollan los proyectos, hay una amplia 
distribución en el país, aunque solo 
tiene proyectos relacionados al tema 
en 14 departamentos incluido Bogotá, 
que no alcanza a abarcar la mitad del 
total. Llama la atención la ausencia de 
departamentos como el Chocó que 
se han visto fuertemente golpeados 
por desastres de origen natural. En 
la pasada ola invernal, el pacífico co-
lombiano se vio fuertemente afecta-
do. No obstante, si tiene proyectos 
relacionados a la gestión ambiental y 
al aprovechamiento de la amplia can-
tidad de recursos naturales que posee 
la región. Sin embargo, ninguno de 
ellos está concentrado en la identifi-
cación de amenazas y vulnerabilidades 
o de su estudio.

Por otro lado, llama la atención la 
región caribe con seis proyectos, lo 
cual sugiere una mayor apropiación 
de la gestión del riesgo en esta zona 
del país. En general, los departamen-
tos poseen entre uno y dos proyec-
tos. Los departamentos que ejecutan 
dos proyectos son Amazonas, Bogo-

proyecto de zonas costeras. Así, se 
evidencia una línea de investigación 
poco definida y fortalecida que logre 
condensar todos los proyectos de in-
vestigación en GRD.

tá, Cauca, Córdoba, Cundinamarca 
y Magdalena; uno de los proyectos 
de este último en asociación con La 
Guajira para la protección de zonas 
costeras. Los demás departamentos 
con un proyecto son Caldas, Casa-
nare, Guaviare, Huila, Sucre, Boya-
cá y Atlántico, este último tiene un 
proyecto adicional de logística que 
contiene un componente de ayu-
da humanitario. Sin embargo, dicho 
proyecto no se incluye dentro de la 
lista porque no es posible desagregar 
dicha parte del proyecto con la infor-
mación contenida en la MGA.

En cuanto a los programas (Ver figura 
3) la mayor parte de los proyectos se 
concentran el programa de Ambiente, 
Biodiversidad y Hábitat (11), resulta-
do que era de esperar dado que por 
definición, los programas de gestión 
del riesgo deberían estar allí contem-
plados. También se encuentra el pro-
grama de ciencia, tecnología e innova-
ción agropecuarias (6), dado que los 
programas de adaptación al cambio 
climático están principalmente orien-
tados a aumentar la productividad del 
sector agrícola; y del programa del 
mar y los recursos hídricos (2) en los 
cuales se encuentra, por ejemplo, el 

Fuente: Elaboración propia a partir de proyectos 
seleccionados (Anexo 1)

Figura 3 Distribución de los proyectos en los pro-
gramas de CTI

Figura 2 Distribución de los proyectos según el monto de recursos aprobados.

Nota: El proyecto de investigación sobre el corredor agroecológico caribeño (Córdoba - La Guajira) en la cuenca del rio Sinú, departamento de Córdoba, no está incluido dentro de la 
gráfica debido a esta no capturó su alto monto ($50.548.437.596) / Fuente: Elaboración propia a partir de proyectos seleccionados (Anexo 1)

¿Hacia dónde se dirige la investi-
gación en GRD?

De los proyecto seleccionados como 
investigación en gestión del riesgo de 
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desastres, se identificaron tres te-
máticas principales en las cual estos 
se enmarcan. La primera, es investi-
gación en gestión del riesgo propia-
mente dicha, es decir, se enmarcan 
en los planes de gestión del riesgo de 
desastres de los departamentos o en 
el componente de riesgos del plan de 
desarrollo, y contemplan actividades 
propias de la política de GRD como 
la formulación de instrumentos de 
planificación del riesgo. En este gru-
po se identificaron cinco proyectos. 
La segunda temática, está dada por 
las medidas de adaptación al cambio 
climático, desde la búsqueda de la 
reducción de la vulnerabilidad de los 
sectores económicos, especialmente 
el agrícola. Allí se identificaron siete 
proyectos. La tercera temática, es el 
ordenamiento territorial que busca 
incorporar el conocimiento del ries-
go a las decisiones de uso del suelo, 
en donde se concentran siete proyec-
tos (Ver figura 4).

sarrollar programa de CTI orientado 
a la investigación, desarrollo, inno-
vación, formación y  transferencia 
tecnológica de soluciones para la pla-
neación, estabilización, protección y 
recuperación de playas, que contem-
plan la identificación, caracterización 
y seguimiento de los escenarios de 
riesgo de erosión costera y de la 
vulnerabilidad del territorio marino-
costero, además de formulación de 
estrategias de mitigación y formación 
de capital humano.

La “Investigación para la caracteri-
zación, zonificación, ordenamiento, 
restauración y manejo de ciénagas 
departamento del Magdalena, cari-
be”, de igual forma se considera hace 
parte de este grupo de proyectos 
propios de GRD porque contempla 
elaboración del mapa de zonificación 
de riesgos; capacitación en gestión 
ambiental del riesgo; y la elaboración 
de planes de gestión del riesgo con 
la respectiva articulación al ordena-
miento territorial, incluyendo aspec-
tos socio-ambientales y de apropia-
ción social.

Por último, se encuentra el proyec-
to de “investigación aplicada a la 
modelación del territorio a partir 
del análisis geomorfológico del de-
partamento Boyacá”, el cual con-
templa la adquisición de la carto-
grafía tipográfica en escala 1:10000 
de los 123 municipios de Boyacá, 

“un inventario real de amenazas de 
riesgo geológico y ambiental del 
departamento a partir del análisis 
geomorfológico y geomorfodinámi-
co y una plataforma tecnológica de 
libre acceso que se podrá consultar 
a través de Internet” (Gobernación 
de Boyacá, 2015).

En resumen, los proyectos clasifi-
cados como propios de la gestión 

Fuente: Elaboración propia a partir de proyectos 
seleccionados (Anexo 1)

Figura 4 Proyectos asociados a GRD clasificados 
por temática

Proyectos propios de la GRD

Dentro de los proyectos propios 
de la GRD se encuentran: el pro-
yecto “Estrategias de valoración de 
los recursos naturales y mecanismos 
de adaptación al cambio climático. 
Región Magdalena” que se enmarca, 
entre otros, en el programa para 

fortalecer la gestión del riesgo con la 
implementación de procesos de co-
nocimiento, reducción y manejo del 
plan de desarrollo de Cundinamarca. 
Su objetivo es diseñar e implemen-
tar alternativas para aumentar la 
sostenibilidad ambiental y ecológica 
de los sectores ganadero, panelero, 
cafetero, energético y de infraestruc-
tura de transporte tal que permitan 
aumentar la capacidad de mitigación 
de la comunidad frente a riesgos cau-
sados por el cambio climático.

De igual forma, el “programa Red 
de ciencia, tecnología e innovación 
de recursos hídricos de Caribe” se 
enmarca, entre otros, en el progra-
ma Atlántico menos riesgo del plan 
de desarrollo departamental. El pro-
yecto tiene por objetivo ejecutar un 
Programa de CTI para mejorar el 
manejo y aprovechamiento de los 
hidrosistemas del Departamento del 
Atlántico – en su primera fase - me-
diante el desarrollo de proyectos de 
I+D y formación de talento humano 
pertinente con las necesidades regio-
nales en recursos hídrico. De modo 
que  contempla la elaboración de un 
sistema de información, monitoreo 
y gestión de recursos hídricos, que 
permita el desarrollo de proyectos 
en ingeniería hidráulica, ambiental y 
costera, en recursos hidrobiológicos, 
productivos y en estudios socioeco-
nómicos, y de gestión ambiental ma-
rino costera.

Otro de los proyectos es el “Pro-
grama de Investigación, desarrollo 
e innovación para la protección de 
zonas costeras en los departamen-
tos de La Guajiray Magdalena”. Si 
bien en el formato MGA no indica 
un determinado programa del plan 
de desarrollo, su temática atiende a 
la protección de un activo ante un 
posible desastre. Su objetivo es de-
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del riesgo de desastres se concen-
tran en la generación de sistemas de 
información y monitoreo, seguido 
del fortalecimiento de la gestión 
ambiental y la protección de recur-
sos naturales. A nivel de recursos 
económicos, se evidencia que aque-
llos destinados al conocimiento del 
riesgo, amenaza y vulnerabilidad son 
los más caros debido a los elevados 
costos que se generan para el levan-
tamiento de información de orden 
geográfico. Por otra parte, la ma-
yoría de los proyectos (3) conside-
ran en su formulación, la sociedad 
como un factor dinámico dentro de 
la gestión del riesgo de desastres, al 
incluirla en el desarrollo de diversos 
objetivos de los proyectos al igual 
que incluir aspectos socioeconómi-
cos y socio ambientales en la carac-
terización de escenarios. Esto con 
excepción del proyecto de Boyacá, 
cuyo proyecto es principalmente 
técnico al igual que el proyecto de 
zonas costeras.

Del lado, de las amenazas, los even-
tos que principalmente se estudian 
son los hidrometeorológicos, ya que 
tres de los proyectos responden al 
impacto que puede tener el cambio 
climático en el sector productivo, los 
recursos hídricos y las cuencas; un 
proyecto estudia la erosión costera y 
por último el proyecto de Boyacá es-
tablece conocimiento generales so-
bre todos los posibles riesgos del de-
partamento. Por último, de los cinco 
proyectos mencionados tres hacen 
parte del programa de Ambiente, 
Biodiversidad y Hábitat, los otros, el 
estudio de ciénagas del Magdalena 
y el de recursos hídricos del Atlán-
tico, hacen parte del programa del 
Mar y de los Recursos Hidrobioló-
gicos; a pesar que el primero es el 
que contempla la gestión del riesgo 
de desastres.

Proyectos de adaptación al 
cambio climático:

Los proyectos de adaptación al cam-
bio climático, incluyen todos los pro-
yectos que generar conocimiento 
o medidas de reducción del riesgo 
relacionado a los eventos hidrome-
teorológicos; esto significa que pro-
yectos sobre eventos de origen an-
trópico no son contemplados, como 
por ejemplo, aquellos asociados a la 
contaminación y huellas ambientales.
En este marco, se clasificaron siete 
proyectos en este grupo, con recur-
sos aprobados por $35.278.894.484, 
de los cuales cuatro están direcciona-
dos a la protección del sector agríco-
la y al aumentos de la productividad 
y los tres restantes a la protección 
de los recursos hídricos por medio 
del mejoramiento de la gestión am-
biental, a razón que estos sectores 
son ampliamente vulnerables a los 
cambios del clima.

Los resultados que se obtienen de 
estos proyectos son sistemas de 
información (principalmente am-
biental) y monitoreo, seguido por 
desarrollos biotecnológicos en el 
sector agrícola, documentos de in-
vestigación y diseño de modelos de 
producción. Los montos aprobados 
para cada proyecto son diversos 
debido a la variedad de alcances 
que tienen. Así, los recursos apro-
bados van desde $378.000.000 
hasta $13.678.668.325, desde la 
evaluación de la vulnerabilidad de 
un humedal, hasta la generación de 
nuevos tipos de arroz a través de 
desarrollos biotecnológicos.

Proyectos de ordenamiento 
territorial

Finalmente en esta clasificación, se 
encuentran proyectos principalmente 

enfocados a alimentar el ordenamien-
to territorial y a modificar el uso del 
suelo. Aquí se identifican 7 proyec-
tos por monto de $73.205.892.095. 
Estos proyectos están destinados a 
mejorar la productividad del territo-
rio (2) al convertir el ordenamiento 
del territorio en un instrumento de 
desarrollo sostenible;a mejorar la ges-
tión ambiental (2), al incorporar  en el 
ordenamiento los servicios ecosisté-
micos; (2) ordenamiento urbano, y un 
proyecto a la apropiación social de la 
biodiversidad.

Los resultados de los proyectos 
son diversos, incluyen sistemas de 
información (y planificación), siste-
mas agroforestales, una platafor-
ma educativa para el proyecto de 
apropiación social, documentos de 
investigación y formación de capital 
humano. De igual forma el monto 
de sus recursos varia dependiente 
del alcance del proyecto y el perío-
do de ejecución. Por otro lado, los 
proyectos de ordenamiento territo-
rial están caracterizados por la in-
clusión activa de la sociedad como 
factor esencial para que prosperen 
los procesos asociados al cambio 
del uso del suelo.

Conclusiones:

La investigación en gestión del ries-
go de desastres que deciden realizar 
los entes territoriales a través de 
los recursos de regalías para ciencia, 
tecnología e innovación, está marca-
da principalmente por la necesidad 
del sector agropecuario de generar 
medidas de reducción del riesgo 
asociado a la variabilidad climática 
y a la responsabilidad del estado de 
garantizar los derechos económicos  
de las comunidades dependientes de 
estos sectores en situaciones de cri-
sis (que en este caso estaría marcado 
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por el suceso de un desastre). Asimismo, se distingue la gestión 
ambiental y la importancia para los entes territoriales de poseer 
sistemas de información y monitoreo para la toma de decisiones.

En contraste con la línea base realizada para las instituciones de 
educación y grupos de investigación   y el trabajo aquí presenta-
do, la gestión ambiental es un punto de encuentro es decir tanto 
la academia como los entes territoriales han posesionado el me-
dio ambiente como un factor clave para la gestión del riesgo de 
desastres. Un punto de divergencia es el tema de los sistemas de 
información y monitoreo, mientras que para la academia es un 
tema relegado, para los entes territoriales es una prioridad, lo 
cual tiene total sentido, en cuanto que son estos últimos quienes 
se encargan de la toma de daciones para la implementación de 
la política. Por tanto, la agenda de investigación no puede ser la 
misma para todos los actores teniendo en cuenta que cada uno 
tiene intereses diferentes.

Del lado de las amenazas, los fenómenos hidrometeorológicos 
son protagonistas en los estudios financiados por FCTI, pero 
tienen un modesto octavo lugar dentro de los doce eventos 
identificados dentro de la consultoría de la UNGRD, en la cual 
la principal amenazada estudiada son los sismos. No obstan-
te, tanto en para proyectos de regalías como los consultados 
por la UNGRD los conocimientos generales tienen una amplia 
participación.

Por otra parte,la ausencia de proyectos de investigación rela-
cionados con el componente de gestión del riesgo de desastres 
de los planes de desarrollo evidencia que aún no se ha logrado 
articular la política de regalías, ciencia y tecnología y gestión del 
riesgo. La Unidad Nacional de Gestión del Riesgo tiene un papel 
fundamental en la construcción de una agenda que priorice las 
temáticas y alcances de los proyectos de investigación teniendo 
en cuanta las necesidades del país y el perfil de los actores que 
generan investigación y conocimiento.

Asimismo, es necesario establecer una definición clara de un 
línea de investigación que condense la los proyectos deciencia, 
tecnología e investigación en gestión del riesgo de desastres y 
que a su vez esté enmarcada en una agenda de investigación 
que define prioridades y los alcances que deberían tener los 
proyectos. De forma que exista un hilo conductor entre los 
proyectos de investigación, en lugar de la evidente divergencia 
entre objetivos y alcances, tal como se presentó en los re-
sultados. Con esto evitar, que los proyectos aprueben como 
resultados de intereses políticos, dado que los recursos son de 
las gobernaciones.

Si bien los recursos de regalías, se constituyen en 
una importante fuente de financiación para el co-
nocimiento del riesgo, estas no pueden remplazar 
la inversión a las cuales están comprometidos el 
orden nacional y territorial con los fondos de ges-
tión del riesgo, y las demás instituciones que hacen 
parte del componente de conocimiento del ries-
go. Adicionalmente, que sujetar la investigación de 
GRD a las regalías, implican un riesgo en sí mismo, 
debido a que estos dineros son variables al depen-
der de los precios del petróleo y minerales, que en 
los últimos meses han presentado una tendencia 
decreciente.

Por último, al ser la política de gestión del riesgo 
una política de desarrollo, la sociedad se convier-
te en elemento esencial para el progreso de los 
proyectos, por tanto se esperaría que las ciencias 
sociales tuviesen un papel predominante en los 
proyectos. Sin embargo, su contribución no es 
fácilmente identificable, como sí es claro el papel 
que tienen las ingenierías destinadas al estudio 
del medio ambiente.  Así que para futuras inves-
tigaciones se propone identificar la contribución 
de cada las diversas ciencias, en el estudio de la 
GRD.
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Sonaron unas cuantas pipas de gas con dinamita, pentolita. Dio me-
tralla y por ahí derecho,con esas cosas artesanales que aprendió 
hacer en los cursos con extranjeros, derribó torres de electricidad.
También practicó con casas y ranchos.

–¿Tendremos que volver a destruir esa casa?–dice una de las cabezas. 
La casa blanca de bahareque de color verde,tiene sus puertas y ven-
tanas de par en par. La Llorona grita por la calle con la mirada pér-
dida y un vestido blanco sucio de rojo oscuro y un velo que deja ver 
su cadavérico rostro… Ella, la que llora, grita:

 –¿Dónde están mis hijos?

Él no se asusta ni entorpece su sueño,repetidamente habla con ella, 
hace muchas noches, desde hace dos años, que ha hablado con ella, 
ocasionalmente cree y siente que es su madre, que es uno de sus 
hijos. 

Mientras él descansa sentado, ensimismado, aletargado, Perplejo en 
observación de sus miedos pensando en seres desahuciados, mien-
tras ve cabezas rodar por los campos cultivados de sangre, se siente 
extraño, las cabezas lo miran. Miran sus botas con ojos horroriza-
dos. Después de la masacre, ellas, las cabezas, empezaron a pedir 
dulces–hace mucho tiempo no me como un dulce–. Pensó.
Ella apareció.

–¿Dónde están mis hijos?–grita.
Le aseguró con firmeza, le afirmó:

–¡Sé donde están tus hijos!

La Llorona le pidió ayuda, pero ella y él seguían con la maldición: 
“Andarás sin Dios y sin Santa María, persiguiendo a los hombres por ca-
minos del llano, de selva”. Caminó por el llano y la selva dando bala 
y ella lo perseguía. Ando sin Dios y Santa María. Desde que estaba 
más bajo, más chico, no niño ni hombre, pero si más niño, más gran-
de ha caminado por el llano y por selva. Ni ha sido niño ni hombre. 
Pocos recuerdos quedan de esa noche en que su rancho, con piso 

El hijo de la llorona

Recibido: 13 de marzo 2015; Aceptado: 12 de abril 2015.

CUENTO

Resumen
Si bien los cuentos no siempre son incor-
porados entre los referentes del “acervo 
académico”, resultan ser determinantes en 
múltiples aspectos, entre estos al apor-
tar en la personificación y comprensión 
de realidades y contextos del quehacer 
humano. La violencia que viene azotando 
a Colombia desde hace más de cincuen-
ta años, no solamente puede verse por 
medio de una mera perspectiva científica 
e histórica: la experiencia vivencial y cultural 
aporta otras importantes dimensiones del 
conocimiento. 

Résumé:
Résumé.: Les histoires ne sont pas toujours 
considérées pour ĺ académie; celles là se 
révèlent décisives à bien des égards; elles 
permettent la personnification et la com-
préhension des réalités et des contextes de 
l’activité humaine. La violence qui affligent 
la Colombie depuis plus de cinquante ans, 
peut ce voir a travers de la perspective 
scientifique et historique: les expériences 
de vie et l’expérience culturelle apportent 
d’autres dimensions importantes de la 
connaissance.
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AUTOR   :  L e o n a r d o  V a l e n c i a  E . 1

1		 Antropólogo de la Universidad de Caldas. Actualmente investigador del Instituto den 
Estudios del Ministerio Público.



 rostros y rastros nº 14  :    enero - junio 2015  :  rev ista del observatorio de derechos humanos  :    i emp

procuraduría general de la nación

:    45

de barro, se quemó. Pero si recuerda que ellos lo sacaron de un 
brazo, su madre gritaba:

–¡No se lo lleven! ¡No se lo lleven!

Una madre con cara borrosa que se deshizo en la memoria, 
sólo un rostro pálido en recuerdo. Sus pesadillas envueltas en 
chinchorros en el campamento, miedos revueltos con bichos 
voladores engordados por su sangre y que lo dejaban palúdico. 
Ellos, los bichos toman imágenes de muchas madres que gritan 

–¡no se lo lleven!–. Peor que gritaban – ¡Dónde están mis hijos!

Tuvo alguien como madre, que se la adjudicaran para que tuviera 
un buen entrenamiento, ella le leía a Marx y Mao antes de dor-
mirle, también le enseñaron a escribir garabatos. Le decía que 
iba a hacer un ídolo seguido por el pueblo, que sería un líder del 
cambio. Él, contento jugaba con ametralladoras y cuchillos. Le 
enseñaron que serían sus mejores amigos. Un asesino sin nom-
bre, con catorce años.

De repente, bruscamente, el azar cambió su destino, de bando. 
No por elección ni por un querer, simplemente fue encontrado 
herido después de que ellos masacraron a sus camaradas. Ellos 
los de la Extrema Derecha Armada no lo mataron porque se 
dieron cuenta, que lo único que sabía, era matar y reír. 

Ahí, con las vacas, un alguien lo acogió como “padre”, aquel que 
le enseño que debía impartir una justicia que no conocía para 
defender a ricos en la capital que nunca conocería. Sí, los vio 
por unas revistas de chozas altas y pastos grises. Lo entrenaron 
de nuevo otros extranjeros, le adiestraron para proteger gente 
que no conocía y unas cuantas vacas en pastizales sin límites. 
Su “padre”, leía a unos supuestamente ídolos burgueses para 
dormirlo, puesto que seguía siendo un niño. Seguía andando por 
el llano y viendo grillos saltar y unos cuantos sapos protestar.  

A veces pensaba que pudo ser alguien totalmente extraordina-
rio, no superfluo, sólo un hombre, un obrero – perdón – niño 
admirable –perdón– no sé si hombre o niño. Pero fue, de todos 
modos, admirado por sus jefes y sus entrenadores, felicitado en 
cada incursión militar:

–Este pelao, sí es rápido ¡letal!

Causaba el daño necesario sin preguntar. Pero ahora a sus 16 
estaba muy miedoso, sumamente miedoso, no suicida, si aterra-
do: erizada su piel, sus ojos desorbitados, purpúreos, irritados 
y llorosos. Comprendió en un instante, que paso de balones a 
carros de madera y muñecos de trapos, a sentirme sin ningún 
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objetivo, sin ninguna preocupación. Antes no tenía miedo, pero 
ese día, en esa toma militar… 

Vio a su madre gritar de nuevo. De nuevo sus sentidos se agu-
dizaron con la observación de la mano que ya no le pertenecía, 
su mano disfrazada de montes y de bala no respondía. Su mano 
lo miraba en forma de regaño, sus callos eran suspicaces y le 
infringían una mirada inquisidora.

Más estrellas rojas caían del cielo como si fuera un holocausto. 
Muchas imágenes llegaron a su cabeza sofocada de calor, su ca-
pucha no detuvo el pensamiento de un sueño o de una realidad.
Pero sé, que lo que vio, es real, es tan verídico y ridículo: una 
muerte, la suya, lógica incomprensible de la luz salvadora. Pasos, 
muchos pasos, un reloj: “tic-tac”, “tic-tac”. Un gatillo como gui-
llotina, cabezas rodantes. 

Advirtió el reloj de la iglesia confrontado con ese cielo lleno de 
observaciones, sus sueños eran realidades de pesadillas cotidia-
nas. Los rostros lloraban y rió. Un secreto una consecuencia. Su 
dolor de estómago desapareció como su delirio de persecución. 
Estaba lleno de minúsculos hoyos; huesos rotos; bordes de piel 
que se entremezclaron con los guijarros de pared. No esperó 
familiares ni aullidos de perros.

Por primera vez estaba conforme. Sólo recordaba sucesos sen-
cillos que le satisfacían: ver la caída del agua o simplemente brin-
car un grillo; él se paraba, cada vez que una culebra pasaba por 
entre sus botas y sonreía por la despreocupación de los dos, 
nunca sacó el machete para matarla aunque muchas cabezas ro-
daron por su filo. Pero ahora, la tranquilidad es terrible porque 
su brutalidad estuvo llena de existencia o mejor su existencia de 
brutalidad. La juventud se confundió con vejez y no fue ni viejo 
ni tampoco joven, menos niño, solamente un bloque de carne 
armado.

Está ahora pulcro, aunque sucio ¡bello! Blanco, aunque lleno de 
rojo. Los retazos de sus vestidos hacen juego con los de la Llo-
rona. Su pasividad, su serenidad lo delata y revela que su mano 
volvió a ser suya, no de otros. Nunca había sentido tanta calma, 
tanta paz. Miró la cascada de agua, saltar al grillo y una culebra 
alegre pasar bajo sus botas mientras desapareció en la espesura, 
como él, acompañado de los hijos de alguien que llora.

–Borroso estoy en la totalidad de mi selva y de mi llano colombiano.
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Indicaciones para la presentación de 
artículos y parámetros de evaluación

Los textos presentados a la revista 
Rostros & Rastros pueden ser de tres 
tipos: artículo cientíco, artículo tipo 
ensayo y cuento. Considerando que 
la publicación conforma por excelen-
cia un espacio académico, se permite 
cualquier debate siempre y cuando 
esté sustentado en cada una de sus 
ediciones semestrales, las cuales es-
tán dirigidas al sector académico ins-
titucional, así como a los integrantes 
de la comunidad en términos genera-
les que tengan interés en los temas 
aquí tratados.

Requisitos técnicos de los textos 
de la revista Rostros & Rastros

- Tamaño máximo 12 páginas, letra 
arial 12 puntos, con espacios de 
tres centímetros sobre los cuatro 
costados.

- El texto puede ser de cualquier 
disciplina, en un lenguaje claro, 
sin excesos técnicos, que permita 
una fácil comprensión, elaborando 
siempre el proceso relacional en-
tre los aspectos en desarrollo y su 
interacción práctica con lo social. 

- En el caso del artículo tipo ensayo 
debe plantearse un tema concreto 
de discusión, alrededor del cual se 
teje una argumentación estructu-
rada. El desarrollo puede susten-
tarse en referentes académicos, 
en la experiencia profesional, en 
información de prensa

o en cualquier otra fuente que se 
preste a un debate serio, novedo-
so e instructivo.

- En el caso del artículo cientíco se 
busca que el o los autores presen-
ten resultados de un proceso in-
vestigativo como adelantos de un 
proyecto en curso o el desarrollo 
de un aspecto concreto de una in-
vestigación concluida, claricando 
su alcance y su propósito.

- Puede incluir gráficos, tablas, ma-
pas, diagramas o similares.

- La bibliografía debe ser referen-
ciada al final del texto, y no en pie 
de página. Para explicitar la fuente 
en el documento se enunciará a 
continuación del acápite de inte-
rés entre paréntesis el o los au-
tores, el año de publicación y de 
ser pertinente la página; ejemplo: 
(Rozo P. ,1999:21).
- Todo artículo debe tener un títu-
lo e incluir un resumen donde se 
resalten los principales aspectos 
trabajados en el documento.

- Debe incluir un resumen de la 
hoja de vida del o de los autores.

- En el caso de los cuentos, se in-
cluirán de uno a dos por edición, 
de acuerdo con el espacio dis-
ponible y la pertinencia. Deben 
tener la misma extensión que las 
demás modalidades e incluir im-
plícitamente un mensaje o una re
�exión desde lo social.
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El 50% del espacio de la revista es 
reservado a la Procuraduría General 
de la Nación y/o a las demás entida-
des del sector público, mientras que 
el otro 50% se dirige al sector priva-
do universitario, a la comunidad o a 
los independientes, tanto a nivel na-
cional como internacional. 
Las personas interesadas en parti-
cipar deben dirigirse al director de 
la revista, quien recibirá los artícu-
los, realizará una primera selección 
para posteriormente por medio de 
acta de entrega suministrar copia 
de estos al comité, cuyo papel será 
determinar la aceptación, rechazo o 
solicitud de modicaciones de los tex-
tos. Dicha instancia está conformada 
por profesionales de distintas profe-
siones y amplia experiencia, preten-
diendo desde la interdisciplinariedad
generar un debate integral.

Criterios de selección de los 
textos presentados a la revista 
Rostros & Rastros

- Redacción fluida, comprensible, 
con concatenación clara y perti-
nente de ideas que cumpla con los 
parámetros de la revista. 

- Aportar elementos novedosos 
y/o de actualidad.

- En el caso de los documentos 
cientícos, debe quedar evidente 
la seriedad y fundamentos de los 
trabajos realizados.

- En el caso de los ensayos, el
aporte debe ser evidente con
re�exiones oportunas.
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